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E SC R IT O S ORIGlIVAIiES.

S.IK ID .ID .

T u rin e lon  In con v en ien te  e n  la  cu a re n te n a  c o n tr o  
e l c ó le r a  m orb o .

Fluí siem pre m ieslra creencia que las Cor­
tes inauffnradüs el H de noviem bre de 11154

FOLLETIN.

podrían realizar im portantes reform as médico- 
adm in istra tivas, y por esta caiua celebramos 
m ucho que concurrieran  á ellas y lom áran par­
le en sus deliberaciones catorce ó diez y seis 
profesores de ciencias médicas que, por lo m is­
mo que han sido elegidos en tre  m illares por el 
cuerpo facultativo, deben suponerse los mas 
aveiUajailos, los mas distinguidos, los mas aptos 
para legislar en bien de la sociedad y de la clase 
á (juc [lerlenecen. —  El tiempo ha paicnlizado 
que procedimos entonces con exactilirl en nues­
tra  apreciación y que tenían sóüilo liuidam en- 
to nuestras esperanzas. Las Corles actuales, 
m erced á los di[»utados médicos, están liacicii- 
do en asuntos sanitarios m as, mucho mas de 
lo ((lie d iscrelam enle se podía esperar; por 
cnanto no cabía en la razonable presunción Im - 
m ana que antes de form ar la conslilucion dcl 
Estado, antes de ocuparse de las leyes orgáni­
cas mas precisas para poner en buen orden la 
m áquina de la adm inislracioii, se elaborasen 
y discutieran leyes de im portancia secundaria 
(jiie parecían mas propias de unas Cúrles ord i­
narias. F ortuna  es esta muy grande y muy se­
ñalada para la buinanidad y las clases médicas, 
que debemos agradecer á nuestros compañe­
ros diputados y á algún alto empleado que tie­
ne á su cargo la sanidad y la bctielicencia. ¡El 
cielo quiera que tan  elicaz solicitud sea fecun­
da en bienes, y que el éxito de la obra em ­
prendida corresponda , por el acierto en su 
ejecución y lo bien trazado dcl p la n , al lau­
dable in tento  con que se ha comenzado!

Querem os aprovechar en este instante, pues 
que bi oportunidad se presenta , la ocasión 
de m anifestar á los cotidianos lectores del S iglo 
M é d i c o , que si bien hemos dado cabida en sus 
colum nas á diferentes escritos sobre la ley sa­
nitaria que las Corles d iscu ten , debido alguno 
de ellos á la (dama de uno de los mas ilustrados 
redactores, la dirección ha tenido motivos para 
no em ilir su diclám en. La censura mus leve de 
lo que estim are desacertado pudiera haberse 
convertido en un obstáculo que se opusiese al 
logro de lo beiielicioso; y por o irá parle  esa 
censura misma era  facilísimo que tomase á los 
ojos de algunos visos tan desacertados como

D el s e c re to  o a  m ed ic in a  y  d e  la  eon d n eta  d c l  m ó­
d ico  en  e s to  y en  lo »  d e m a s  ca so s  a rd u os  d o  sn  

p ro fe s ió n  (fl).

No han sido menos notables ni menos comprometidos 
que los citados cu mi anterior artículo, los diferentes 
sucesos porque lio atravesado durante mi corla carrera 
militar, y en los que, siguiendo la misma condndii que 
en los ya referidos, lie alcanzado el premio que á la ab­
negación y á la (ilantropia esta reservado. Kn donde quie­
ra que las adversiilades dul destino me han colomido, 
dirigiéndome por cL solo impulso de mis generosos sen- 
liinienlos, jamás lio encontrado obstáculo (¡ue no supere, 
ni motivo tampoco que me haga en, algún tiempo arre- 
penlirrne de ninguno de mis actíis. Los dos casos que 
seguiilainonte voy á esponer, pondrán de maiiiOeslo lo (ine 
acerca de este particular viene dicho, y cuanta es la in- 
ñueiicia que una intención recta y sana ejerce en el éxito 
de los lances mas apurados, que al (nédico suelen ocurrir 
en las diferentes situaciones de su azarosa y agitada vida.

Estando durante la última guerra civil do gefe iocal 
facultativo dei hospital militar de Santoña, varios soldados 
del regimiento provincial de Logroño me presentaron una 
larde quecslaba paseándome en la plaza, im compañero 
suyo, acometido de náuseas y vdmilos casi continuos, 
semi convulso, sin habla ni facultad locomotriz, y que-

(I) Véase el número anterior.

jándose de astricción en la garganta y de un ardor inten­
so que daba á entender abra.sarle las entrañas. laqui- 
riondo la causa do e.ste mal, los referiilos soldados me 
mostraron un pedazo de pan que , al decir ellos, estaba 
envenenado. La gruvedail del caso era, como se ¡ufiorc, 
suiicicnte para conmover los ánimos do una población 
que, por las circunstancias de entonces, se hallaba decla­
rada en estado de guerra, teniendo á mayor abnii tainien- 
to á su frente y en fuerzas la facción de Castor, y no lejos 
de ella la brigadadei general .Medinilla, que observaba de 
ccrcaal enemigo. En tan comprometida siluaeimi, mi pri­
mer cuidado fué hacer iru-sladar al hospital el presunto 
envenenado, y dar en seguida cuenta á la autoriilad mili­
tar del hecho referido; mas hizo la casualidad que ni esta 
ni ninguna de las subalternas se hallaran dentro del re- 
ciiiLi) de la plaza, porque el tiempo convidaba y habian 
salido todas á dar un paseo por el campo. Eii este estado 
las co-sas, y viendo por una parle que el enfermo so agra­
vaba demasiado, hasta el punto de hacerme temer por su 
existencia, y por otra que d(i detener la averiguación del 
lieclio y prevenir su.s consecuencias [jodian seguirse males 
tle mucha consideración, me resolví á obrar por mi solo, 
y en su consecuencia di.spuse que el soldado enfermo, lle­
vado en una camilla, indica.se por señas la casa en que se 
había provisto del pan denunciado, y que por el boticario 
del cslablccitiiicnto se hiciera el análisis de esta sustan­
cia. Averiguada que fué por este medio la panadería (5 es- 
pemleduriadel pan indicado, dispuse el secuestro de lodo 
el que en ella encontré, ínterin que el farmacéutico depo­
nía sobre el pedazo ([iie del mismo le habia sido presentado. 
Todo esto se hizo en ausencia de las autoridades. Al re­
greso ele ellas el boticario encargado dol examen analítico 
del peiiazo do pan consabido, haijia declarado ya que con-

desagrailables. El que so baila imposibilitado 
(le h a c e r  [)or sí m ism o , conviene que no sirva 
de rem ora á los que (lueden obrar en provecho 
de la clase, sobro todo si les co n sta , como á 
nosotros en esta ocasión, ((iie median escelen- 
tes deseos y el m as laudable celo.

Hoy, por la vez prim era  y m uy á jie.sar iiiic.s- 
Iro , leiiemos que hacer am argas reíloxíoiies, 
lio ya sobre el proyec.lo elaborado en el despa­
cho dcl direr.lor do sanidad, ni tampoco sobre el 
diclám en de la comisión de las Cortes (jno in ­
formó acerca de é!, antes sobre un acuerdo de 
las Cortes m ismas ¡[ue consideram os como un 
desacieiTo .sanitario, de enorm idad tan conside­
rable que sobra para echar por tie rra  y hacer 
imilil toda la proyectada reform a en lo que 
atañe á la sanidad niariliina.

Enliéiidasé (|uc hablamos de la iMiinicnda dcl 
S r. F i g ü e r o l a , aprobada por las Corles en la 
sesión de ü dcl c o rr ie n te .

üiebo señor diputado, ardiente defensor i!e 
los intereses m ercan tiles, ha conseguido como 
por sorpresa de las CóiTcs españolas la anu la­
ción de nuestro sistem a cuarenlenario  com ple­
to , y ha logrado ademas hacerlas in c u rr ir  en 
las contradicciones mas notorias; contradiccio­
nes que no pueden menos de asom brar á quien 
tenga siquiera las mas sujierlicialcs nocione.s 
de sanidad.

El Sr. F i g u e r o l .a ha propuesto , y las GóiTes 
acordaron , que de boy mas ((uede la España 
indefensa, com plelauienle indefensa contra  la 
pestilencia exótica que mas víctimas causa en 
las diferentes naciones de E uropa; contra  la 
pestilencia que en poco mas de mi año lia 
arrebatado próxim aineiile 14 ó 10,000 espa­
ñoles: y esto han liccbo las Córlcs al d iscutir 
una ley que tiene por objeto im pedir la en­
trada de plagas sem ejantes en luioslro te r r i to ­
r io , y que ha sido reclam ada por la rf'ciente 
imporlacion del cólera morbo asiático , debida 
con toda evidencia á la mala organización sa­
n itaria  que hay en nuestro pa is , á la fulla de 
buenos lazaretos y á la relajación del servicio. 
¡Q ué coiilradicciou tan pal|)ublc, c rear num e­
rosos em pleados, rodearse de gente (>ara cerra r 
el paso á las enferm edades im portables, dii-

Iciiia sublimado corro.sivo, y en su virtud fueron deteni­
das las personas ocultadas en su elaboración. So habian 
adopliulo, pues, todas las medidas que reclamaba la 
salud del vecindario y de la guarnición , como también 
la satisfacción de la ¡lública viiulicla. Asi que, luego 
que por mí fueron cspucslas á la aiiloriilad militar, no 
pudo menos por el pronto do aprobarlas; poro eiija noche, 
de aquel mismo dia cainijió de opinión, y á la nianana del 

•siguiente me mandó comparecer ante un consejo general 
de oficiales, que préviaincnte habia convocado con el obje­
to lie que juzgara mis actos. El aspecto que aquella reu­
nión numorosu ofrecía no dejaba de ser imponente. Un 
sufdo murmullo circulaba por toda ella, que él solo liu- 
biera sido capaz de helar la sangre en el corazón de un 
criminal voriladcro; pero como yo reposaba cii el testi­
monio de mi conoi(mcia, no me dió ningún cuidado de 
todo ñijuel aparato. Sufrí, pues, con eslóica resignación 
los car-'os quo poi* conducta se me hicieron, y se­
reno soiirc el banquillo de los reos, aguardaba con egem- 
plar paciencia el momento de hacer mi defensa. Sonó 
al íin la hora por mí tan deseada , y lanzándome con 
paso linne desde mi asiento en medio íte la asamblea, 
retorcí uno por uno los argumentos que se me hicie­
ron , pulvericé lodos los cargos, y puse tan patente mi 
iuocéncia, que muy pronto conocí por signos incquivoco.s 
convertirse en mi tavor lodos los ánimos. No me engañé 
por cierto: apenas hube concluido mi peroración, mil vo­
ces resonaron en mi aplauso, y el gobernador, presidente 
de aquella gran asamblea, queriendo ami apostrofarme ó 
reconveninno, no pudo seguir, porque la voz so le anuilcj 
en la garganta y ni tan siquiera una palabra piulo arti­
cular. Todo aquel gran aparato no tuvo, pues, mas re ­
sultado que la justiücacion completa de mi conducta y
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plicar el núm ero de los lazaretos su c io s , y al 
propio tiempo dejar baldías y perdidas esas 
precauciones, abriendo de par en par la puerta  
al cólera morbo I

No parezca exagerado lo que vamos diciendo: 
las Córles darán cruel to rtu ra  a la lógica, ap ro ­
bando ese proyecto de ley  que discuten una 
vez admitida la enm ienda d d Sr. F iguerola. 
• ¿ S i  v o to s  p a r a  q u é  r e j a s :  s i  r e j a s  p a r a  q u é  v o ­
l a s » ,  como dijo en otro tiempo y e n  o tras c o r­
tes un diputado por Cádiz ? Si ba de dejarse 
franca entrada al cólera m o rb o ; si las o tras 
enferm edades pestilenciales no pueden in fun­
d ir, ni con m uclio, lantos tem ores como él, ni 
son por o tra parte  mas contagiosas , ¿ para qué 
sirve ese lujo de empleados de sanidad? ¿p ara  
qué es el vejar eu poco n¡ en muelio al com er­
cio m arítim o?

¿Teneis seguro convencim iento de que el có­
lera  morbo no se com unica por las em barca­
ciones desde unos á otros países? Pues si le te- 
neis, no aparezcáis ilógicos señalando una cua­
ren tena  p a r a  n a d a  ú l i l  s in o  es  p a r a  c a u s a r  a l  
c o m e r c io  m n r i l i m o  i n n e c e s a r i a s  v e j a c i o n e s .  ¿Os 
falta la .s:‘guridad para abolir las cuarentenas 
que reclam a la conciencia de un hom bre p ru ­
dente y honrado? En ese caso no eclieis sobre 
vosotros la responsabilidad gravísima de ver 
diezmada á cada paso la nación por mía enfer- 
metlad m ortífera : estableced cuarentenas s u f i ­
c i e n t e s ,  e f i c a c e s ,  v e r d a d e r a m e n t e  p r e s e r v a d o r a s .

Cierto es, por desgracia muy c ie rto , <[tie en 
algunos países no se precaven contra el cólera 
m orbo; pero no lo es menos que están allí muy 
apartados de establcccrinscnsatos una organiza­
ción sanitaria como si se precaviesen; y por otra 
parle , que á tales paisas se propaga sin tardan­
za la enfermedad siem pre que desde el Asia in ­
vade la Europa.— No es menos verdad que en 
Francia y Cerdefia, únicas naciones que po rlin  
han aceptado y puesto en ejecución el Convenio 
sanitario  celebrado en Paris en 11151 , la cna- 
rerilenu contra el cólera viene á resu lta r iiisig- 
niíicanle, y de seguro iiicllcaz; pero entiénda­
se que no bá lugar la imitación, poi’(|uo esas 
ligeras precauciones fueron adoptadas por la 
Conferencia s a n ita r ia , donde predom inaban 
(como compuesta en sii m itad de cónsules, y 
amañada por el gobierno francés para hacer 
prevalecer los in tereses m crcanliles) las ideas 
anliconlagionistas, con la m ira de efectuar una 
Iransaccion logrando ([uo se adhirieran al con­
venio las naciones que querían , como España, 
adoptar precauciones rigurosas contra aipiella 
pestilencia. A proceder con ¡lulependencia cahal 
y aisladam ente, no hubieran adoptado ninguna. 
Pero en España, ya que se ha renunciado al 
propósito de uniform ar el sistema cuarenlena - 
rio con el de otros paises, no se compremle 
la di.sposieion adoptada el dia 6 por las Curios.

Sentado dejamos ([ue la cuarentena aprobada 
por estas con tra  el cólera morbo no sirve

de resguardo á la salud pública, m icn lra sq u e  
ocasiona al comercio vejaciones innecesarias; 
y apenas croemos oportuno exhibir las pruebas 
de nu estra  proposición. ¿Cómo se hace una 
cuarentena de patente súcia en los puertos á 
donde los hutjues arriban? ¿ Habrá persona tan 
inocente ó ignorante que crea que en los mal 
llamados lazaretos de los pocos puertos que los 
tienen, pueden perm anecer aisla<los Ips pasage- 
ros y tripulantes por espacio de 0 dias? ¿Aca­
so puede hacerse en ellos la descarga y ex­
purgo (le los cargam eiilos contum aces? ¿Hay 
posibilidad tampoco de que las naves se m an­
tengan aisladas^siii roce con las otras? Nadie ig­
nora cómo y por qué se propagó el cólera en 
1855 á la costa de la ria de Vigo próxim a al 
lazareto de San Simón. ¡Todo el mundo convino 
entonces,y  tan probado sehallacom o pueden es­
tas cosas pro])arse, en que las m alas conilicio-
nes del lazareto y la falta de vigilancia habían

mi rccoiicilin ‘ion con el gobernador, cpie al siguionlc 
dia vino á visitarme á mi alojumienlo y á darme la satis­
facción mas cumplida.

lili este lieeho, lomudo al acaso de uno de los muchos 
episodios do mi vida miiitar, verdad es qn:i no hubo se­
creto; pero no por eso deja de probar cuánto en ocasiones 
vale al módico su arrojo y de cuanto no es capaz, condu­
ciéndose según una sana intención y llevando por norte 
en todos sus actos su respeto á la justicia y el amor ú la 
humanidad.

I'jI que voy aljora á referir, aunque de la misma natura­
leza que el precedente, tiene en su favor la circunstancia 
de haber sido en alguna manera privado; pero de todos 
modos también grave y comprometido, lis do aquellos 
que e.vigen una resoluoion á toda prueba, y en los que el 
valor que el sentimiento do la humanidad infunde al mé­
dico, se sobrepone al poder de la fuerza material, lis de 
aquellos, en lin, que tienen por iinieo móvil la abnega­
ción mas completa, y en ios (¡uo el autor vá á buscar el 
premio de ella en la satisfacción de su propia conciencia. 
Es como sigue:

Por los años de 1838 me [tallaba al frente de la grande 
hospitalidad miiitar de Bilbao en mi clase de gefe-local 
facullativoj y en ocasión de enconlrarse liacinados en 
aquellos asilos de la liumanidad nmitilud desoldados pen­
dientes de observación facultativa y confundidos con la 
inmensiilad de los que eran sin cesar devorados por el tifo 
hospitalario, la disenteria castrense, el escorlnUo y la vi­
ruela. En vano babiaii sido cuantas gestiones basta entonces
hiciera ante la autoridail Gonipeteiile, para que á los prime­
ros se les dastinára á otro punto, en donde se vieran libres 
de los estragos de las cuatro citadas enfermedades. Pasaba 
un dia y otro, una semana y otra, y cada vez el mal epidé-

itiolivadu la propngaciou!... Ahora bien, si tal 
cosa sucedia eii un establecimiento cuareiileiia- 
rio coiislniido para lazareto súcio en parage con­
veniente, ¿cómo podrá evitarse la propagación 
una vez puesta en práctica la proposición del 
¡Sr. F i gu ero la?

Ademas que ni aun en los principales pucr- 
los hay de esos mal llamados lazaretos , útiles 
cuando uuuho  para una cuarentena de obser­
vación. En 1818 so pidió informe por el go­
bierno á los gobernadores de las provincias en 
que se hallan los puertos mas coucurriilos y 
notables sobre este asunto, y la respuesla hizo 
ver lo que son dichos lazaretos y las diliculla- 
des que hay para establecer otros. ¡Sin em ­
bargo , ahora sin verdadero lazareto, sin posi­
bilidad de una m ediana, cuaiilo menos de una 
rigurosa incoimuiicacion, baliráii de sufrir ocho 
dias de cuarentena los l)ui(ucs de jialente 
súcia del co lera, siquiera hayan letiido ó ten ­
gan etiferm osá bordo!— El hecho es que no van 
á hacer cuarentena n inguna; que la entrada 
estará  franca para, la pestilencia en lodos los 
puntos de nuestro  lito ra l; que la salud pú ­
blica ([ueda espuesía á un perpéluo ric.^sgo, y 
que ra ra  vez so padecerá el cólera en la costa 
del Mediodía (le la Francia, oii Itig lalerra, Italia, 
Forlugal ó parte próxima del Á frica , sin que 
invada al pumo las costas de la Feiiiiisula...

T ras osle órdonde consideraciones sigue olro 
que ba debido tenerse muy en cuenta por los 
represeiilaiUes de la nación, aun cuando sean 
legos en asuntos san itarios.— Frim eram cnle 
¿para qué aum entar el núm ero de lazaretos sú - 
Ciu.s, estahlecim icnlos coslosisiinos, ahora que 
han de concurrir á ellos la milad de em barca­
ciones que basta aquí? ¿No es este un contra- 
seiUido clarísim o? No puede m enos: los dijm - 
ladüs tendrán que revisar lo que llevan apro­
bado y poner de acuerdo unos artículos con 
o íro s , y ¡lara bien del pais convendrá que re ­
trocedan del acuerdo que el dia G lomaron,

mico y contagioso bacía nuevas víctimas en los dosgraeia- 
ilos, qu%5 por razón do la imUilida l que iiabian alegado, es­
taban en espera de un nuevo reeonociinienlo <le sus inve­
teradas dolencias. Tantos y tan repelidos descislres no 
eran para ser mirados con únimn indiferente, asi que me 
decidí á ponerles término bajo mi responsabili<lad, fueran 
las que quisieran las consecuencias, y habiendo toma­
do al efecto una nota circunstanciada de los padecimien­
tos aleguilos por los susodiclios militares, resolví darles 
e! alta, y proveerá los que no tenían allí sus cuerpos, de 
un cerlilicailo espresivo de sus dolencias y situación, para 
que á la sombra de él pu lieran subsistir en la plaza, en 
el depósito de partidas sueltas.

Hizo la casuiilidail que algún tiempo después dos de los 
úlliinos, atacado el uno do una tisis qiia hasta el pelóle 
liabia hecho perder, y el otro de una ascilis, fueran sor- 
preinlidos en la callo por el gefe de estado mayor de la 
división, quien creyó de su deber presentarlos ál general 
de la misma, sugeto de nu carácter sumamente irascible 
y violento. Tan luego como este último los vió y supo 
por la lectura do los referiilos cerlilicados de qúe iban 
provistos, quién había sido el facultativo que se los li­
brara, se llenó de gozo, porque se le presentaba la ocasión 
do dcsijuitarse con este motivo dalos muolios malos ratos 
que, al decir do él, le tenia dados con mis continuas exi­
gencias en favor de los soldados enfermos. En su conse­
cuencia y por el pronto, dió órdeii al referido gefe para 
que me constituyera en arresto, y no asi como quiera on 
mi casa, on el lio.spilal ó en un cuerpo do guardia de al­
guno de ios regimientos de la guarnición, sino que preci­
samente habiaJe ser en el principal, para la mas completa 
espiacion do mi falla. Al comunicárseme el mandato de la 
autoridad militar, sentí en mi corazón los efectos queoii una

ya que es fuerza desistir de alguno de los an­
teriores.

Adeiims ¿saben decirnos nuestras legislado­
res por qué motivo uo sirven para hacer cu 
ellos la cuureiiteua de pa |en lc  súcia de la peste 
y (le la liebre am arilla esos lazaretos que r e ­
putan como preservadores del có lera? Porque 
sí en ellos pueden la secuestración de las per­
sonas , el aislamiento de las naves y el expur­
go (le los efectos contum aces ser perfectos 
respecto al cólera m o rb o , iguales condiciones 
deberán reu n ir  locante á las otras peslilencias, 
en cuyo caso no c u a t r o ,  ni d o s  lazaretos su ­
cios se necesilan , pues que podemos pasarnos 
sin ellos.

Ya adivinárnosla rép lica , nada conclnyenle 
en verdad , que puede darse á latí aprem iante 
argum ento: volverá á negarse la calidad Iras- 
misiblo del có lera; pero nosotros respondere­
mos en seguida: si no se trasm ite, ¿para  (^ué 
im poner cuarentenas clúcas ni grandes?

Mas todavía: ¿dónde está la com petencia do 
una asam blea legislativa para dar fallo tan g ra ­
ve en delicadísimos asuntos cieiilílicos, sobre 
lodo cuando acerca del proyecto de ley de sa­
nidad no ha informado ninguna corporación 
com puesta de bonibres de ciencia?

Es un atrevim iento con todos los visos de 
e rro r el suponer puram ente epidémico al c ó ­
lera morbo, cuando tto se han atrevido las Aca­
demias m édicas, la Conferencia sanitaria de I*a- 
r i s , ni corporación alguna respetable á fallar 
(le una m anera deliniliva. Lejos de eso, p reci- 
sam enlc han tomado las Córtes su acuerdo 
cuando la opinión ú a  los médicos m as iln s lra -  
diis y de las sociedades sabias propende decidi­
damente al contagio. ¡Y  qué razones tan vul­
gares y l)aiadíes se lian empleado para n e g a rla  
calidad contagiosa del cólera morbo !

Tampoco es cierto que el contagio de la fie­
bre am arilla esté mas bien probado que el del 
cólera: lo exacto es que se halla mas y mas sé- 
riameiile combatido. ¿Desconocen los que tal 
proposición han sentado los inlinitos libros en 
que el contagio de la liebre am arilla se niega? 
¿ignoran que la ojiinion del no contagio es la 
mas generalizada en los paises donde es cntlé- 
iiiico el tifus icterodes? Y los cordones sanita­
rios no lian sido tampoco jam as de m ayor eli- 
cacia para contener la fiebre am arilla que el 
cólera, como puede verse estudiando la propa­
gación de esta enfermedad desde Cádiz y Bar­
celona á otros puntos próxim os. El eordon re s­
petable para la liebre am arilla , el único cor- 
don valcilero , y lo sabe todo el m u n d o , es el 
que oponen la distancia de la c o s ta , la eleva­
ción consigiiienle sobre el nivel del m ar y una 
lem perulnra m enor de 22 '*.

Las propias razones que lian servido para 
acordar que no piirgneii su cuarentena en los 
lazaretos sucios los buques procedentes de pun­
tos epidemiados del cólera , m ilitan para hacer

conciencia tranquila produce una reconvención injusta, y 
arrebatado (le la fogosidad de ini carácter por Ja intiiereci'la 
ofensa que á mi sana intención se Incía, sin reparar en los 
resultanoá á que un acto ile insubonliiiacion en la milicia 
podía esprmerme, pues que mi onojoyrescnlimiontode mi 
ainor propio hasta este puntóme ofuscaban, contesté á la 
intimación que me fué liocba en estos términos: «Señor 
oficial, tenga V. la bondad do decir de mi parte al señor 
comandante general, que no me es posible constituirme 
en el arresto que me ordena por el órgano de Y., porque 
de hacerlo aparecería para con (¡I público coai j delincuen­
te por una acción que en iguales circunstancias no deja­
ría de repetir, aunijae supiera ipie me habia de costar mil 
vidas que tuviese, y que al proporcionar yo por el medio 
que S. E. reprueba j a  salida del hospital de esos dos infe­
lices soldados, á quienes se lia hecho comparecer á su pre­
sencia, los lie librado do una muerto*casi segura, de cuya 
satisfacción no seria_ capaz de privarme cualquiera que 
fuese la determinación que en definitiva S. E. adoptára.o 
En vano fueron todas las observaciones que por el precila- 
dci gefe (le estado mayor se me liicierou para que cum­
pliera el mandato dd  general, Iiasta que viende que to- 
daseran inútiles, se deciilió á llevarle mi contestación. 
Mas sin embargo de que, como dejo ya indicado, este di­
cho señor general tenia un carácter fuertísimo, quiso hi 
suerte que uo se allerára con mis palabras, que según se 
me aseguró por el mismo que se las llevó, lo fueron tes- 
tualmcuto referidas; y habiendo, acto continuo, pregun­
tado al mencionado gefe de estado mayor si sospcdiaba 
algún fraude en el hedió consabido; como este le contes- 
lára que rno conocía de sobra para presumir (jue ni re­
motamente lo liubicsc de mi parle, lo previno en seguida 
que me digera de ¡5u órdeii, que no hiciera caso del ar­
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olro lanío, no ya con los de palenlc limpia de 
Am érica qne salen de allí en el verano, pero 
liasla con los de patente sucia yapeslada; y aun 
deberiaii estos in sp irar m enorrecelopor cuanto 
1-os estragos de la íicl)re amarilla se limitan á 
ciertas costas de iiuesira Península, y á deler- 
m inadas estaciones, siendo menos temible ade­
mas que concurran  con la llegada del gérnien 
de la pestilencia todas las circunstancias n e c e ­
s a r i a s  para su dosenvolvimienlo.

En rcsi’imeii: para proceder las Curtes con 
ló g ic a , para no contradecirse han debido, an­
tes que aprobar la enmienda del Sr. Eigürboí.a, 
dar al traste  con la parle de la ley satiilaria 
rclaliva á sanidad m arítim a que llevan apro­
bada, declarándo lo s contagios d e /tó re  íníro- 
d i i c c io n .

El dejar los lazaretos sucios, y añadir otros 
dos mas, cuando sobran los que b a y , tan solo 
])ara preservarnos de la peste ( que se cree ba 
desaparecido del mntido por cuanto liace 15 
años que no se maniliesta epidém icam cnle; y de 
la lielire am arilla , ni mas coningiosa , ni lan 
amenazadora, general y m orlífera como cl cu­
e ra , es un hecho singularísim o , es una contra­
dicción palpable qne las Corles deben apresu­
rarse  á rem ediar. De lodos modos la Esjiaña 
queda abierta en adeianle para el cól u’a m orbo, 
y por lo tanto mnclios millnros de españoles 
pagarán cotila vida las escasísimas ventajas que 
pueda rc jio iia r el comercio.

Muchísimo mas diríam os sobre asmilo de 
lan ía  gravedad y trascendencia , pero vamos 
traspasando ya los lím ites de un artículo  de po-  ̂
riódico. Dejaremos consignadas, ]!ara conclu ir, . 
oslas dos cosas: l . “ Que la ciiarenleiia para el i 
cólera (ijada por las Corles, es menor ([ue la es- ¡ 
lablecida én Francia por acuerdo de la Con- | 
fcrencia sanitaria, pues que si aquí se csliendc 
á 8 en vez de 5 dias , eii cambio es requisito 
allí que los baques hayan hecho una travesía 
de 5 dias, agregándose en otro caso los ([iie fal­
len á los de Ta ciiarenleiui mciiclonadu ; por 
todo lo cual hubiéram os librado m ejor adbiriéii- 
ilonos sim plem ente al Convenio internacional, 
aytidando de esta suerte á poner en arm onía la 
cuarentena en lodos los puertos que baña el 
M editerráneo. 2." Qne es muy de sen tir la ti­
bieza y aun pudiera decirse indiferencia con 
que la comisión lia visto m inar su propia obra, 
cuya completa caída es de hoy mas por lo lógi­
ca inm inente.

C a s o  n o t a l i l c  d o  p o l i d a c t l l i a  o b s e r v o d o  e n  l a s  c l í n i ­
c a s  d e  la  F a c u l t a d .

Acalta «na nuiger prim eriza de dar á luz 
en la sala de especlacion de la Facultad de esta 
co rle  dos gem elos, uno de los cuales ofrece 
seis dedos en cada una de sns manos y pies, y 
cl olro el mismo fenómeno únicam cnle en las 
manos. Los recien nacidos son de todo tiempo,

perlenecen al sexo m asculino, y por su  desar­
ro llo , asi como por su bella conform ación, r e ú ­
nen todas las condiciones de los fetos viables.

Los dedos supernum erarios se encuentran 
colocados al lailo del quinlo, taiito en las m a­
nos como en los pies, con la diferencia de ({no 
en uno de los fetos, cl seslo dedo de íim- 
bas m anos forma un ángulo recio con el 
anu lar. Eii cl olro sigue una dirección pa­
ralela á su im nedialo, tanto que es preciso li­
ja r  la atención sobre la mano (jiie se tiene 
delante, para advertir el fenómeno. Todos ellos 
se enciieiitran provistos de sus uñas bien des­
arrolladas y tres falanges, esccplo el de la m a­
no derecha de uno de los fetos que solo cons­
ta de la segunda y tercera . Este dedo, por con­
siguiente, está adherido al sitio de su im plan- 
lacioii á beneficio de un pedículo formado por 
la piel, siendo probable que no reciba tendón 
alguno , atendida la movilidad puram ente pasi­
va de que goza. A pesar de este am nenlo en 
el niim ero de los dedos, los que componen la 
fila norm al no han sufrido variación alguna en 
sus proporciones ni en el órdon de su coloca­
ción; asi es que el tercer dcilo de bis manos 
es el mas largo, dism inuyendo en soguilla 
los tres restantes hasta llegar al supernum era­
rio , que es el mas corlo. Lo mismo sucede cu 
los pies, en los que, suprim iendo el dedo super­
num erario , coiiservaria lu lila norm al su reg u ­
laridad anatóm ica.

El parlo de estos fetos, segnnhe podido ave­
riguar por el Sr. M onasterio, profesar clínico 
do la Facullad , ha sido naliiral, habiéndose 
presentado ambos en posición de vértice, con 
dos placentas cubriéndose en parle una á otra, 
y dos cordones unil)i!icalcs.

Esta dclurmidíul no ha podido ser heredada 
del padre, cl cual, según la puérpera, uo pa­
dece vicio alguno de conform ación; tampoco 
de la m ad re , cuyas m anos.y pies he reconoci­
d o , sin que del exámeii haya resnllado dalo 
alguno que pudiera inducir á sospeeluir sc- 
inejaiile aherraeion. Unicamente he podido in ­
dagar que un primo de la recien jnirida, hijo 
de un herinaiio de su  m adre, era  sexdigilario 
en una de sns m anos, y qne estando reducido 
el dedo anómalo á un pequeño tubérculo  que 
solo le servia de estorbo, le fuéestirpado, sin 
que de ello resulLára accidente alguno.

lié  aquí un caso curioso de leratülógia ani­
m al, qne si bien no debe llam ar la alencioii 
por el fenómeno considerado en si mismo, pues­
to que son m uy frecuentes los hechos observa­
dos de aum ento en el núm ero de los dedos, es 
notable, sin em bargo, |)or la circunsluiicia de 
haber recaído en dos fetos á la vez, por el 
papel o.scuro y enigmático que pueda des­
em peñar en este caso la herencia , y sobre 
todo si tratam os de inquirir las causas de 
esta anomalía. Respecto á lo p rim ero , solo 
indicarem os que existe una sem ejanza ad­

riísto que por él me había sido impuesto mediante á estar 
satisfecho de mi inocencia.

Al esponer estos dos últimos hechos no ha sido de nin­
gún modo mi ánimo el escribir mi biografía niílilar en 
los seis años que durante la pasada guerra civil estuve 
on el ejército de la Uciiia, ni menos el hacer alarde de un 
valor personal que no tengo, sino consecuente con el 
espíritu de! presente articulo, probar de cuánta importan­
cia es la resolución del méilico en los diferentes casos que 
á cada iiistaiUe se presentan en cl difícil ejercicio de su 
profesión; y que, llevando constantemente por guia en 
todos sus arlos la moralidad y ia justicia, jamás ilebe te­
mer sus consecuencias, aunque muchas veces no se aco­
mode su conducta á la letra de la vigente legislación. Yo, 
sin mas que seguir el impulso de mis naturales instintos, 
be conseguido salvar cuantos compromisos se me han pre­
sentado en mi larga práctica con beiiclicio de ia humani- 
ilad y gloria do la profesión. Kl médico que para juzgar 
en lales casos, no delibere por sí y pierda uii tiempo pro-? 
ciosn en buscar consejos' en oíros ó consultar libros, no 
será capaz de hacer grandes cosas por mucha que sea' su 
voluntad y su disposición. Necesita oslar dolado no sola­
mente de espíritu, sino que también do carácter (irme y 
de resolución invariable, que por cierto no le fallará como 
se halle apoyado cu principios de razón y do justicia. 
Klla valió al Sr. Cazeaux el triunfo que el año próximo pa­
sado alcanzó en favor de lu humanidad y do la ciencia, y 
[Tor ella, no hay que dudarlo, se levantará esta á la altura 
Y esplendor que reclaman su importancia y cl interés de 
ia sociedad. Infectivamente, ínterin que con mano fuerte 
no se rompan una por una las infinitas trabas que, como 
otros tantos lazos, enllaquecen y esterilizan los dife­
rentes ramos del arte de curar, ni las profesiones ad­

quirirán lustre , ni la liumaniclad reportará todas las 
ventajas que de ellas debe prometer.se. Si cl médico ha de 
llenar cumplidamente los grandes y delicados deberes de 
su profesión, necesita de una libertad racional en sus ac­
ciones-, teniendo por únicos móviles sus sentimientos de 
caridad y su conciencia. Esta debe ser la sola pauta de 
todos sus actos, y no tem a, arreglándose a ella, faltar al 
exacto cninplimieiUo de las loyos, ni someterse, en el caso 
do infringirlas, al fallo de los tribunales que la sociedad
ha establecido para castigar sus infracciones, pues ellos 
están compuestos de hombres, y en la generalidad de 
lioinbres doctos y virtuosos, que conocen la razón y esti­
man en cuanto valen la abnegación y el mérito del que 
antepone sus convicciones á cualquier otra considera­
ción! Un ejemplo (lagrante de esta verdad so halla consig­
nado en ios fastos judiciales de la audiencia territorial de 
Valladolid, con motivo de su sabia providencia del año 
próximo pasado, por la que estimó revocar el auto apelado 
del juez de 1.® instancia de Seguros y declarar en su lu­
gar la conducta del cirujano D. Jaííinto Cerezo, que se 
nagó á declarar cl nombre y apellido lie lu madre del niño 
que en 2 de enero de aquel mismo año apareció muerto 
en la puerta de la calle de una de las casas del pueblo del 
Escorial de ia Sierra, ¡lleclios como este ennoblecen nues­
tra profesión y dan lustre á la ciencia !

Muy qómoitó es, á la verdad, ajuslánilose al testo lite­
ral do las leyes, trazarse una línea <le conducta qne no 
ofrezca riesgo alguno en la penosa y doüeaiia práctica de 
la proftí-sion; pero como aquellas no pueilcn ir ai paso de 
las ideas, ó cl médico legista ha de apartarse por necesi­
dad de las unas, ó ha de obrar en abierta oposición con 
Jas otras, porque ni las primeras se hicieron para todos 
los tiempos ni circunstancias, ni las segundas se paran en

m irablo entre  e!;los fetos, pues no solo se ecba 
ele ver en ellos la anomalía qne eslniliumos, 
sino que los dos pertenecen al mismo sexo, 
ofrecen los mismos rasgos en su fisonomía, 
el mismo desarrollo y el mismo color de su 
piel. La naturaleza, al p resentarnos esta ano­
m alía, repelida hasta cierto  punto  en los dos 
fetos, no ba hecho mas que seguir mía ley que 
diariam enle confirman los hechos observados.

Rara vez sucede que una aberración orgá­
nica , sea de la clase que q u ie ra , se presente 
aislada; generalm ente una es consecuencia de 
o tra , ó si se qu iere , todas ellas son un efecto 
secundario de una causa desconocida. En las 
anomalías arteria les hemos tenido ocasión m u­
chas veces de observar esta repetición de aber­
raciones, y cuando alguna vez nos hemos d e ­
dicado al estudio de los vegetales, nunca h e ­
mos visto una m onsiniosidad en una flor, por 
ejem plo, sin que el mismo pie de planta no 
lleve otras mas ó menos análogas.

No puedo adivinar la influencia que sobre 
este fenómeno haya podido tener la herencia; 
porque si bien es cierto  qne un individuo de la 
familia ha sido sexdig ilario , no es fácil cspli- 
car, ni la condición orgánicn-diiiám ica qne ha 
provocado el fenómeno, ni tampoco asignar las 
cansas que lo han suprim ido en los individuos 
anteriores.

Mas m isterioso y enigmático es todavía el 
punto relativo á hr causa eficiente y p rim or­
dial de la aberración ; co iisliluye , digámoslo 
asi, el punto de partida de la teralológia, el d o s Í -  
í/<n'níum (le los anatómicos filósofos, y en una 
palabra, la clave de la m oderna cm hriológia. El 
dia que se sepa en efecto, si esquenlgm ia vez es 
permitido al hom bre adivinar los procedim ien­
tos niülecnlarcs de la sustancia orgánica, el 
dia que se averigüe, rep ito , cómo se disponen 
los prim eros grupos de esta sustancia, y qué 
leyes presiden á su agrupamieiUo para cons­
titu ir  un lodo sim étrico ; es£ dia habrásc e n ­
contrado una fórm ula general para resolver 
todos los problem as teralológicos, la ciencia 
misma de las aberraciones será un apémiiee 
de la anatom ía, ó por m ejor decir, la anomalía 
dejará de serlo en el m ero hecho de ser una 
consecuencia necesaria de la influencia de la 
causa prim era.

En el caso presente no puede decirse que 
los dedos anómalos sean una parle  in teg ran ­
te de los que componen la fila norm al, ó que 
el seslo dedo se ha desarrollado á espensas ó 
con perjuicio del desenvolvimiento de los de­
mas; porque ya hemos notado qne suprim ien­
do el dedo anómalo en los pies, y lo mismo 
decimos de las manos, los otros conservarían 
sus proporciones naturales.

No es este pues un fenómeno que pueda 
com pararse al que con tanta frecuencia se ob­
serva en los vegetales, de aumeiilo en el nú ­
m ero de los pélalos á espensas de los eslani-

su marcha progresiva por la barrera que la legislación 
los procura sin cesar oponer; asi que en osla aUernativa 
el facuUaüvo ha de deoulir, y lo ha do hacer conformo 
á sus convicciones y al espirita de la época, pero en ar­
monía siempre con'los principios de irioraliclail y justicia 
que, corno viene dicho, deben ser los reguladores de to­
dos sus actos. Esta es mi opinión al menos, sin que por 
esto pretenda imponerla á los demás.. Cada uno es dueño 
de pensar en esta parte como guste; pero yo sostengo que 
c! pensamiento del médico debe einaucipar.se del yugo de 
la autoridad, sea la que quiera su naturaleza ú origen, y 
que colocándose cutre Dios y sii conciencia, llevando como 
dijo muy bien un ilustrado colaiiorador del Siglo Mtíoico, 
la caridad en el corazón y la virtud en los labios, debe en 
toda ocasión pronunciarse conforme á sus creencias y á los 
sentimientos de humanidad y de justicia do que se hallo 
inspirado.

Al inaugurar de nuevo mis uilerrumpidos trabajos en 
el Siglo ÜIédico, lie escogido para materia de mi primor 
articulo un punto on donde puedan aparecer de relieve 
mis ideas y mas de manifiesto se, pongan mi carácter y 
sentimientos, porque soy amigo de las situaciones ciaras 
Y despejadas, y gusto de que al través de la opacidad de 
las tintas se descubran bien las figuras comprendidas en 
ol cuadro; y siemlo como para mi son un vivo reflejo del 
espíritu del escritor público sus producciones, nadaos 
mas conforme á su alta misión , que el presentarse on o.l 
ancho estadio de la prensa con la lealtad quemas cumple 
á sus ideas y á la sinceridad de sus intenciones. Silio 
acertado á llenar este objeto, quedarán salisfuchos mis 
deseos, aunque haya sido estéril el fruto do mis doctrinas. 

Montilla (3 de mayo de ISolí.
Da. José María Aguato.
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b res , ni por lo mismo admite la esplicacioii sa­
tisfactoria que dan los botánicos á este fenó­
m eno. Estos dedos que nos llaman tanto la 
atención por su posición, por su desarrollo , 
por su forma, y que vienen á prolongar de un 
modo al parecer im perlinenle la lila norm a!, 
corresponden á todas luces á olro ser cuyas 
restan tes partes han desaparecido confundién­
dose con la organización delinili.va. Somos de la 
oi)iniüii, y nos agrada sobrem anera el modo de 
pensar de algunos zoólogos, (|ue creen que 
nuestra  organización es !a resnllan le  de otras 
m uclias análogas, cuya individualidad é inde­
pendencia va perdiéndose á medida que progre­
sa y se desarrolla la individualidad delinitiva. 
dada anim al es un conjunto, una sociedad de 
organizaciones, tanto mas incom pletas y depen­
dientes , cnanto m ayor es el conliiigeiite con 
que contribuye cad¿i una de ellas para la vida 
general del individuo. En los anim ales supe­
rio res como el hom bre, cada una de esas indi­
vidualidades parciales se lia desposeído en lie- 
neficio del imliviiltio general, de casi todas las 
condiciones necesarias para vivir aisladam ente: 
asi vemos reconcentrados en puntos determ i­
nados los aparatos respiratorio , c irculatorio , 
digestivo e tc ., como si cada organización Im- 
biera cedido su parle correspoinlienle á estos 
fenómenos de la v id a , á mi aparato especial 
encargado de deseiiipeiiiirlos por todas ellas. 
Por e.so vemos desaparecer la iiulividnalidad de 
to las estas partes in tegrantes cii los anim ales 
superiores; de modo que no solo son insiiji- 
cieiilcs para vivir por si solas aisladam ente, 
sino ([ue están muy distantes de poseer la fa- 
imllad de producir nuevos séres análogos á 
aquellos de donde procedieron. Es cada anim al, 
y perm ítasem e este paralelo, una sociedad de 
iiiilividiios que todos lioiiden al l)ien coiiimi. 
l.*ara ello, y como una de las condiciones «le una 
Imena organización, se ha repartido el trabajo: 
unos se lian encargado de resp ira r, otros de 
llevar la sangre á todas las partes del cuerpo, 
oliMs de elaborar los m ateriales m itritivos, 
oíros de sostener y dar la forma general al 
cuerpo, otros de trasladarse de un punto á otro, 
y  o I j’ o s , por ñllim o, de dirigir y presidir el mo­
vimiento continuo de esta pequeña república; 
y asi como un individuo <ie m ieslras moiler- 
nas sociedades Iiabiluado n gozar de los d e re ­
chos, garantías y comodidades que le p ropor­
ciona la conijiafiia de otros liom brcs, seria víc­
tim a, m oralm eiite hablando, en el ineroiiecho 
de elim inarse ilc! cuerpo social, asi laHiiliicii 
una parle iiitegraiile de nuestro cuerpo pere­
ce desde el momenlo que se separa del con­
jun to .

Esta [ihiralidad de organizaciones, que pare­
ce una paradoja cuando se tra ía  de animales 
superio res, tiene cu su favor el resultado de 
las observaciones sób re lo s anim ales inferiores, 
sobro las plantas y aun sobro los mismos seres 
desju’ovislos de organización. ¿Quién puede 
ilescoiijcer en los anillus de los cnlomozoos 
otros tantos anim ales, puestos ó colocados uno 
tras o tro, con su pequeño aparato circnlatoido 
y res jiira lo rio , su pequeño ganglio y sus cs- 
Ireinidades prehensiles y am bulatorias, que 
en los anillos cefálicos se metamorfoseati en 
niaxilas, mamlibnlas, palpos y antenas? ¿No es 
chocante ver en la escolopendra veitiliim ani­
llos dispuestos en lila casi eulcrainciile iguales 
unos á o tro s , y en una estrella de m ar cinco 
ganglios dispuestos eii círculo que representan 
otros tantos sé re s , repetición el uno del otro? 
¿Y quién dudará ya , después de haber leído el 
libro  de n a l i i r a  ¡ m e r i  de Hipócrates , en el que 
dice que cada brote es un pequeño árbol, y de 
haber meditado las inspiraciones de Buffon, de 
D iipont, do N em ours, y los trabajos lilosólicos 
do becandolle , de Duniuil, de lU eper, de Gau- 
dichaut y de otros célebres botánicos; quién 
dudará, repito , que cada planta es una familia, 
una colmena viva, según espresioii de unode ios 
litógrafos c itados, eii la que cada uno de los 
individuos participa de la mUricion de los de­
m as y lodos comen en un refectorio común? 
¿No es una verdad que una im uirepora cubierta  
con sus pólipos, no se diferencia del lodo del 
tejido leñoso de un árbol cubierto  de su albura

y capas c o rtica le s , sino que existen por el 
contrario  muchos puntos de cuntaclo entre 
estas dos producciones? Y si (pieremos cs- 
tc iidcr, como ya be indicado, estas considera­
ciones al reino m in e ra l, ¿no estamos vieml) 
que la repetición y aglom eración de unas 
m ismas form as parece s e r ,  y es en realidad, 
Ui tendencia de la naturaleza y el hecho general 
que domina en crislalogralía? Un cubo de sal 
común e s ,  en efecto, un conjunto de iiiliuito 
núm ero de cubos mas pequeños; un rom boe­
dro de cal carbonatada puede descom ponerse en 
un núm ero tam bién inlinilo de otros rom boe­
dros mas pequeños, y cada cristal puede des­
componerse en otros m enores, basta llegar á 
su tipo prim itivo. Hay la notable diferencia 
entre  la aglom eración de estas pequeñas for­
mas cristalinas y las organizaciones ¡nlegraii- 
Ics de los an im ales, que en las prim eras no 
iiay mas que ynslaposicion , y ninguna de ellas 
cede nada para la existencia del todo; al paso 
que. en Ips anim ales, sobre lodo los superiores, 
hay cesión por parle de ellas, de facultades que 
las hacen perder su iiidependeneia, establecien­
do con el lodo una adiiercncia mas necesaria y 
fundam ental.

Ahora b ien , si es probable que nuestra  o r­
ganización se componga de o tras m uchas, cuyo 
núm ero no me a treveré  yo á asignar, pero (|ue 
debe ser al parecer dcliiiido lo mismo en el 
hom bre qne en los demas séres orgánicos que 
tienen un desarrollo y estatura determ inados (1 ), 
no debe ya eslr.n'iar que á un individuo acom ­
pañen porciones mas ó menos voluminosas de 
o tro , las cuales por circunstancias <|ue no nos 
es dado ad iv inar, no han llegado á fundirse ni 
á idenliiicarsc con el lodo. Individuos im per­
fectos es lo que vemos en estas parles exube­
rantes, cuya presencia no sabríam os decidir si 
depenile de un aum ento en la energía v ita l, ó 
de una debilidad de la fuerza plástica para es­
trechar las relaciones de individuos ([iie del)cii 
estar confundidos. Ello es que conforme des­
cendemos en la escala de la organización, estos 
vínculos se van relajando cacla vez m as, la in ­
dividualidad se imillijdica y la independencia 
se hace mas com pleta; basta que por últim o, 
sallando del reino orgánico al inorgánico, la 
fuerza mecánica basta para hacer individuos 
idénticos al principal. Direm os, para concluir, 
ya que la analogía nos ha conducido basta la 
m ateria inorgánica crista lizada, qne no es in- 
IVecnenle ver interrum pidos los planos de 
mi cristal por una arista  ó un ángulo de otro, 
c.míaiidido en lo demas con el p rim ero ; en 
cuyo fenómeno no podemos menos de recono­
cer lina aberración análoga á la que hemos 
esiudiado. Tan cierto es que la nainralcza es 
lina en sus operaciones, una en sus medios, 
una en sus leyes y una prubablcnienlc en las 
causas que rigen al universo. .

RAKA.EL MaP.TIMí Z Y .Mol.INA.
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XIX.
Histerismo; menstruaciones dificUes] leucorrea; hcmicrá-‘

nca periódica.—Curación.

Una señora, vecina de Mailrid, edad 3S año.q tempera­
mento biliüso-nervioso, consLitücion deteriorada, soltera; 
no recor.laba sus padecimientos infantiles, ni los de la 
adolescencia; solo sí que al desarrollarse los órganos de 
la generación y presentarse las reglas babia anteceilido 
una enfermedad aguda, bastante peligrosa, principiando á 
sufrir desilo entonces leves paroxismos histéricos y una li­
gera leucorrea, que alternaba con el Unjo menslruiil; 
corriendo este sin estorbo ni molestia basta la edad de 30

(I) En los radiarlos, el anima! está formaiio dc cinco 
individuos; en los articulados se cuentan llpicamenle 
veintiún anillos, que conespondun á otros lautos anima­
les; en los vertebrados ocaso sean las vértebras _ en da 
acepción lata que se dá en anatomia comparada a esta 
palabra, los tipos de otras tontas organizaciones.

años, en cuya época, á cfecto.de pasiones de ánimodepri- 
monles, principió la evacuación sanguínea á hacerse diíicil 
y dolorosa, á aumentar la blanca, y á ser los ataques liislé-' 
ricos mas frecuentes, duraderos é intensos, sin conseguir­
se mitigar estos ¡idiaques, á pesar de la aplicación de. 
niulLilud lie remctliüs, por el ilílutado espacio de seis años.

Pasados estos, fué reforzado el grupo de los anteriores 
mulos por una hemicránea ó jaqueca del lado izquierdo, la 
que constaiilementc aparecía diez ó doce dias antes de 
presentarse la regla, continuando los dolores de cabeza 
unas veces solos, y otras desapareciendo para fijarse 
en los músculos del cuello y dorso, y en algunas ocasio­
nes en el eslómiigo, en cuyo caso sobrevonian vómitos bi­
liosos, congojas, pérdida absoluta de apetito, y la exacer­
bación de los síntomas liisléricos, coasliluyéndese la en­
ferma en una situación tan deplorable que parecía locaba 
en circunstancias dadas el fin do su existencia.

Estos padecimientos que desaparecían constantemente 
al terminar el flujo menstrual, quedando la enferma por 
IG ó 18 días en una calma completa, no se disiparon 
completamente ó pesar de la administración constante 
de diversos remedios y anlilípicos, entre ellos la quina, 
quinina, algunos narcóticos y calmantes, y ademas mistu­
ras y lavativas anli-espasinó.licas.

En tan apurada situación aconsejaron á la enferma se 
dirigiese á el establecimiento médico-hidrológico de Gar­
ios Ili, y lo efectuó á principios de julio del año de !8oi, 
¡loco después de la menstruación, al principiar la época en 
que los males intennitian.

El estado de esta señora era desconsoía.lor por el dete­
rioro de su máquina, por el abaUmienlo de fuerzas, por la 
debilidad de los pulsos, y por la poca actividad de las fun-

sei\tc
terne

cienes digestivas.
Mediante el uso de algunas bebidas tónicas y anli-es-

pasinódica’5, de un egercicio moderado al aire puro y 
aromático del cainpo, do un plan aliinctUicio conveuienlo 
y de las aguas minerales dol Director y los baños genera­
les en la Reina por quince dias, regresó la enferma á su 
casa con exacerbación de la licmicránca, pero algo repues­
ta su máquina, mediante á haberse despertado el apetito. 
Encargué á la puciontc, al separarnos, que en la córte 
se limitasen ios remedios á las indicadas misturas, á 
algunos enemas de asafélida durante los paroxismos liislé- 
ricos, al uso de buenos alimentos, ú un egercicio modora- 
dn, para do este modo o..sp ^rar á que las aguas produgesen 
los efectos apetecidos, sin contrariar su benéfica acción.

El (lia último de junio del año sigiuoiile se presentó se­
gunda vez esta señora en el csLablecimiiMilo, muy repues­
ta su Organización y en r.iguliir estado de salud; me ma­
nifestó que á los pocos illas de sii regreso á la córte la lia- 
bia acometido o! paroxismo habitual pero con menos iiilou- 
sidail, y esto mismo hubia ido sucediendo de mes en mes, 
hasta que al sesLo, después de lomar las aguas minerales, 
desaparecieron sus sufrimientos: efectivamente, .«eguu su 
aseveración, desde a ^ueJla época el histerismo, la hemi­
cránea, los dolores cérvieo-dorsales y los del estómago no 
la volvieron á molestar: solo la leucorrea existiu aun, pe­
ro el liümor segregado era menos abundante, menos espe­
so y dii mejor carácter y colur.

Usadas las aguas y los baños eu esta temporada en igua­
les términos que en la anterior, regrosó la señora á su casa 
en muy buen estado; soto continuaban las llores blancas, 
las que dosjmcs no he sabido si llegaron á corregirse.

XX.
Cólicos biliosos; disuria; cálculos_.— Curacio7i.

Un sacerdote, vecino de Guadalajara, edad 83 años, 
temperainonlo bilioso, conslilucijii robusta; durante su 
villa solo hubia padecido algunas dolencias de corla dura­
ción. Hacia años sufría frecuentes ataques de cólicos bi­
liosos, en ocasiones tan violentos, que ponían su existen­
cia en inminente peligro: estos cólicos por lo regular eran 
producidos por escesos en los alimentos en calidad y en 
cautiilad , poro parliculunnente por Ja impresión del frió 
en las mutaciones bruscas do la atmósfera , o el paso re­
pentino del calor á uii temple mas rebujado.

Con anterioridad á esta dolencia había comenzado ú sen­
tir incomodidad al espeler las orinas, con ardor, escozor y 
dolor, ariüjando con ellas arenas, lénues al principio, des­
pués mas gruesas, llegando hasta el punto de haber ar­
rojado, con sumo trabajo y grandes sufrimientos, tres cál­
culos de tamaño algo menor que una juiLiu. No consi­
guiendo curarse de estos padecimientos en el dilatado 
tiempo de cinco años, á pesar del uso de muchos reme­
dios, se dirigió á Trillo en jubo de 1833 : con la adminis­
tración de las aguas y baños del Rey logró aquel feliz re­
sultado, viéndose libre de los ataques del cólico, do la di­
suria y cálculos. Asi me lo manifestó el ciirormo en la 
temporada de 1831, en la que solo por precaución se pre-
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XXI.
Escrófulas^ tumores articulares ulcerados.—Curación.

Doña Maria Ccudibe, natural de Madrid, edad lo años, 
lempcranieulü liiifátieo, fisonomía escrofulosa, conslilucion 
deteriorada, cuerpo endaquecido, reglas escasas, soltera, 
á los dos años del nacimiento priiici[)ió á padecer infar­
tos de las glándulas del cuello, siendo el desarrollo de su 
máquina en la infancia, niñez y adolescencia, tardío y poco 
vigoroso, su salud achacosa, su vida lánguida y precaria; 
lo que hacia sospechar el germen de granulaciones linfá­
ticas en los pulmones , mesenterio e tc ., las que llegando 
á desenvolverse causarían al fin un término fatal.

Hacia muchos años se la halda presentado en c! dedo 
medio del pie derecho un tumor blanco , que terminó por 
supuración y produjo una úlcera de mala índole , la que 
con suma dificultad logró ver cicatrizada, pero no sin 
correr el peligro en ocasiones de tenerse que amputar 
el dedo. Desde esta época se reprodugeron consecutiva­
mente otros tumores linfáticos en diversas partes dcl cuer­
po, con espccialifkd en los codos y rodillas: estos, que su­
puraron también, oficiosamente se sajaron , y las úlceras 
cicatrizaron con dificultad y en falso.

En estas circunstancias se esperaba con afan á ver si su­
cedía alguna mutación favorable en el paso á la puber­
tad: el que realizado á la edad do l í años , las reglas fue­
ron corlas y poco encendidas; una secreción humoral blan­
ca liumcdecia de continuo las parles sexuales; los tumores 
de varius tamaños continuaban sucediéndoso unos des­
pués (le otros, lerminaiul'j eii úlceras crónicas, fungosas y 
de mal carácter. No lográndose con los tratamientos ordi­
narios siquiera mitigar esternal coustilucional, y viéndose 
inevitable un desastro.so éxito , con objeto de tentar cual­
quiera otro medio para ver de sacar á la enferma de un 
estado tan critico y miserable, la mandaron á Trillo en ju­
lio d c l  852.
■ Su aspecto causaba compasión : una cara pálida y de­
caída; unos ojos tristes y abatidos; una piel incolora, fina 
y Hoja; un cuerpo demacrado , unos pulsos acelerados y 
pequeños; varios luineres ulcerados, dos recientes, de 
mayor voiúmen que los demas, situados en el codo izquier­
do, rodilla derecha y dorsos de ambos pies, y varias cica­
trices falsas en otras parles del cuerpo, era el cuadro 
lamentable que esta desgraciada criatura presentaba á uu 
si:iiple reconocimiento.

Después del competente descanso y preparación necesa­
ria, se administraron las aguas de la fuente del Director en 
bebidas; las de la Piscina en baños á chorro, sobre ¡as arti­
culaciones húmero-cubital, féinoro tibio-rotnlianaymeta- 
tarsianas por cinco dias, y á continuación 9 baños generales 
en Santa Teresa. Durante este tiempo se promovieron las 
orinas y algo las evacuaciones abdominales; se despertó el 
apetito, se reanimaron los pulsos y principió á enlouiirse 
toda la cjiislilucion , marchando la enferma en un oslado 
consolador, en atención al deplorable en que liabia venido; 
mas las escrófulas y los lumoref. existían sin alteración ma­
nifiesta, las úlceras comenzaban á detergerse, (eiiian me­
jor colorido.

En julio do 18o3 se presentó la enferma en.la direc­
ción ; todo aquel aparato de síiitoiiws había desaparecido; 
tan sorprendente efecto se había realizado antes de los no­
venta dias del uso de las aguas. Este eficaz remedio había 
variado la constitución do esta señorita, haciendo (jue el 
sistema sanguíneo se sobrepusiese al linfático , que haliia 
predominado por espacio de lo  años; la regla e n  mas 
abundante y de buen color, la trasudación linfática no 
existia, pero sí una completa salud.

En este año y en el siguiente , sin necesidad, se repitió 
el uso de la inapreciable medicina que había producido 
unos resultados tan maravillosos.

XXII.
Gofa; herpes escamosos.— Curación.

L'n comerciante de Madrid, edad o7 años, lempcraraeii- 
to sanguíneo, coiisUiueion buena, casado, liabia padecido 
muy pocas dolencias durante sn vida; solo en la juventud 
adquirió una blenorragia sifililica, la que atacada opor- 
tunaincule, se curó , quedando de sus resultas unos leves 
dolores articulares, que desaparecieron pronto.

En el año do 1847 cspoiiláneainenle le acometieron do­
lores gotosos, cuyos intensos paroxismos lo obligaron á 
guardar cama, sin lograr desterrarlos, á pesar del com­
petente régimen, tanto higiénico como terapéutico. Por 
esta causa á los tres meses de padecer se dirigió el pa­
ciente á Trillo en julio de 1850: durante el uso interno y 
csterno de las aguas del Rey, se resintió alguna co.sa de los 
dolores, pero sin llegar á sufrir ningún paroxismo gotoso,

aconteciendo después lo mismo ¡lor ci tiempo de dos años.
A los 15 meses de haber tomado los baños minerales le 

salió una erupción hcrpélica escamosa en la pierna dere­
cha, la que siendo rebelde á varias medicinas, le aconse­
jaron imprudenlemente el uso consecutivo de los baños 
minórales de Lugo y los de mar. Asi io ejecutó , siendo el 
resultado el aumento de la erupción cutánea y e! sufrir en 
diez meses, por períodos de nnayor ó menor duración, 
fuertes paroxismos golosos.

Para ver si se logralia conseguir los felices efectos que 
' eti otra ocasión con ias aguas de Trillo, vino á ellas en la 
temporada do 1853, y usando las de la Piscina en bebida, 
y los baños del Rey, se logró el que á poco tiempo desapa­
reciesen ambas dolencias. En julio de 185í este sugeto re­
pitió los baños,'disfrutando del mejor estado de salud.

XXIII.
ílepatalgia) cotivulsiones; palpitación d d  corazón.— Cu­

ración.
Un sacerdote, vecino de Cifuentcs.edad 39 años, tem­

peramento bilioso-nervioso, couslitucion deteriorada, re­
soca 6 irritable, en el curso de su vida solo babia sufrido 
algunos ligeros cólicos, por indigestiones y llevar el vien- 

'tre  lardo, y leves accesos de hipocondría. Hacia mas de 
un año había principiado á sentir un dolor muy incómodo 
en la región de! hígado, con tensión y dureza de la parle: 
sin desaparecer este m al, sobrevino al poco tiempo, por 
períodos bastante frecuentes, una afección nerviosa , ca­
racterizada por convulsiones clónicas en las cuatro estro- 
midades, liormigueo y dolores en diversos puntos de la ca­
beza, y palpitaciones de corazón; desmejoráudoso visible­
mente la máquina, siendo casi nulo el apetito, las diges­
tiones tardías y la salud en cstreino achacosa.

Durante un año, en el que se aplicaron infinidad de re­
medios, no consiguió el enfermo el menor alivio; antes al 
contrario, los padecimientos se agravaban de dia en dia. 
Por esta causa resolvió lomar las aguas minerales do Tri­
llo ra l efecto se presentó en la dirección en julio del año 
de 1850.

El estado de este enfermo al hacer la historia de su do­
lencia era muy delicado; y asi con las debidas precaucio­
nes bebió las aguas del Director por ocho dias, aparecien­
do el apetito y soltándose en abundancia las evacuaciones 
de cámaras y orinas,«siendo estas espesas y sedimentosas, 
y aquellas al principio, como atrabiliarias, después bilio­
sas. El dolor hepático se aumentó , no asi la afección ner­
viosa; sucediendo lo contrario durante c! uso de los baños 
generales en la Princesa , pues las convulsiones, los dolo­
res y hormigueo do cabeza , y las palpitaciones se exacer­
baron ; por lo que sin alivio aparento volvió el enfermo á 
su casa, no muy satisfecho de la acción del remedio mi­
neral.

No supe de esto sacerdote hasta julio de 1831, en que 
volvió por segunda vez á los baños: su máquina estaba 
completamente repuesta, lialiian desaparecido , casi den- 
.ro de la cuarentena, todos sus malos, sintiendo desde en­
tonces únicamente alguna incomodidad sobre el hígado y 
en la cabeza. Eslos ligeros acliaqucs terminaron del lodo 
con la repetición de las aguas y los baños; por lo que en 
julio (le 1852 los lomó solo por precaución.

XXIV.
Escrófulas; histerismo; cefalea.— Alivio considerable.

Una señorita, natural do Madrid, edad IG años, tempe­
ramento nervioso , consülncioii delicada, reglas cortas, 
soliera , cu la infancia liabia padecido una afección escro­
fulosa, que terminó felizmenle en el segundo período, pero 
desde entonces quedaron pequeños infartos en las glándu­
las del cuello.

Hacia dos años que al presentarse la evacuación perió­
dica por primera vez , aquellos infartos aumenlanm bás­
tanlo de voiúmen, comenzando esta señorita á padecer 
paroxismos histéricos, mas ó menos frecuentes, y dolores 
(le cabeza, con disminución de la vista , siendo las reglas 
difíciles y escasas.

Para desarraigar estos males se aplicaron muchos re­
medios sin resultado favorable. En este caso dispusieron 
que la enferma lomase las aguas medicinales del cstablo- 
cimieiilo termal de Carlos 111, coirio asi lo ejecutó en el 
año de 1853, bebiendo las do la fuente del Director, y 
usando los baños de la Reina y logrando al marcliar del 
pueblo la reposición de la máquina. En julio de 1854 se 
presentó segunda vez esta enferma en la dirección, en muy 
regular estado de salud. Los paroxismos histéricos y la ce­
falea podía decirse habían desapureciilo , pues muy poco 
la molestaron en lodo el año, la vista se había vigorizado, 
y apenas se percibían los infartos glandulares.

L IT E R A T U R A  M É D IC A .

íSobre: e l iu n iijo  q a o  e n  la  p rop a ig a ciou  j  a d c la n ta -  
m ic ii lo  d o  loB c ie n c ia s  y  b e lla s  le tra s  b a n  e je r c id o  
lo s  m é d ic o s ; p o r  M 9.E.HÍ» m a r t a  R a m i t 'e z  y  d e  laa  

C a ta a  B e s a  (X ).

Historia. No han ilustrado y promovido menos los. 
médicos de todas las edades los eludios y trabajos histó­
ricos. Melrodoro de Chío escribió la historia de la Troade 
que cita Pliiiio. Ctesias de Gnido, médico de Artajerjes, 
compuso la historia de las guerras de su tiempo, valiéndo­
se de los documentos que halló en los archivos de Susa, y 
también 23 libros de la liistoria de los persas y de los 
asirlos, y uno de la India que Dioro Siculo y Trogo Pom- 
peyo apreciaron aun mas que la de Herodolo. Eunapio, 
iiaiural de Sardes, liisloriador dei siglo IV, escribió la 
historia de los Césares, desde Claudio, donde Dexipo aca­
bó, hasta el imperio de Arcadio y Honorio, la cual se ha 
perdido. Zoziino parece que no ha hecho mas que copiar­
le. Sereno Saimnónico escribió varius tratados históricos. 
Gregorio Abulfarag compuso en el siglo Xill un epítome 
de historia universal desde el principio del mundo basta 
su tiempo.

Alfonso de Paredes, médico de D. Fernando IV de Cas­
tilla, escribió un nobiliario. Paulo Jobio, obispo de Noccra, 
se (listingue entre los historiadores del siglo XVI á pesar 
de liaber caído en la nota de poce» fiel en algunas relacio­
nes. Juan Cuspinien e.scribió la liisloria dcl Austria y dei 
origen de los turcos, yü .̂-Lavio Ferrari del de los roirano?. 
Adriano Junio compuso la historia de su patria, Holanda, 
y Wolfungo Lacio í'ué infatigable en ilustrar la historia de 
sn patria, Vicna, y la de toda el Austria. Juan Pedro Loü- 
cliius (lió á luz unos Cimiéntanos de las cosas de Alemania,
V Antonio Posevino (2) la historia de las guerras dcl .\loii- 
iérrulo y la de su [lalria, Mantua. Nicolás Viguier, hisló- 
riógrafiMle Francia en el siglo XVI, escribió los fastos de 
los antiguos hebreos, griegos y romanos, la_ biblioteca his­
tórica y el sumario de la liistoria de Francia, obra exacta 
ó interesante. Juan Sambuc es autor de la de Hungría; 
Olao Wormio, médico de Cristiano V, rey do Dinamarca, 
escribió los fastos y monumentos de esk  reino, la suce­
sión cronológica de sus reyes y la historia do Noruega; y 
su liijo Guillermo fué historiógrafo de Dinamarca, bibhot(í- 
cario de la real, presidente del supremo tribunal de justi­
cia y profesor (le física esperimeiilal; y parece que el gus­
to por eslos estudios era iioreditario eii e.sta familia, 
pues Olati Wormio, liijo del anterior, I'ué no solo cat(;dráti- 
co de medicina y de elocuencia, sino también de historia 
en Copenhague. El caballero Juan Jacobo Chifiet, natural 
del Franco-condado, fué clejido por el rey do España Fe­
lipe IV pura escribir la historia de lu insigne orden del toi­
són de oro. El licenciado Diego Ramírez Davales compuso 
la historia de Navarra, de cuyo reino era natural. Geróni­
mo Rossi os autor de la liislíiria de Rávena. Joaquín Cu- 
reo, natural de Freislat, on Silesia, que lloredo cu el si­
glo XYl, compuso los anales de esta provincia y de Bres- 
lati, y oirás obras liistóiicas que se lian perdido. Uegneso 
Snoy compu-so nna historia de Holanda, y el doctor Geró­
nimo Gudiel, catedrático de la universidad de Osuna, pu­
blicó en 1577 la historia de la novilísiina casa de 1(Js Gi­
rones, en que inserta muchas noticias de lu historia ge­
neral de Espiuia. El valenciano Antonio Juan de Villafrun- 
ca Iradujo dei laliii In crónica de Pablo Jobio, continuada 
basta la muerte del emperador Cáríos V. Carlos Esteban 
es autor de unos discursos liislóricos sobre la Lorena y 
Flamlcs. Antojiio Salidero escribió en ktin  una descrip­
ción del condado de Fkuides , y el portugués Manuel Be- 
carro publicó en el mismo idioma una historia do Portu­
gal. Juan Marquis continuó la cronología de Geiicbrardo 
hasta el año 1G90. Juan Enrique Moibomio y su lujo En­
rique, profesor de historia de la universidad de Ilelmstad, 
ilustraron la historia do Prusia, Sajoniu y Brunswick. 
Incol'raslo Renaudot os el cronista dcl célebre Enrique de 
Barbón, principo cíe Conde, dei mariscal de Francia Juan 
(le üassion, y del cardenal Miguel Mazariiii. El doctor En­
rique Vacado Alfaro ¡lustró la liistoria y las antigüeda­
des de su patria, Córdoba, y cseriliió un cronicón de ella y 
otras obras. Jorge Makencie se ocupó en escriiiir las vidas 
de los sábios escoceses , y otros muchos mélicos se lian 
¡ipliciulo á compoiter biogralks de ios hombres célebres do 
su profesión (3), en térininctó do ser la médica la que mas 
abunda on obras de esta clase. Virgilio Malvezzi compu­
so k  historia do los priuoipalossucesosde la monarquía do 
España en el reinado de Felipe 111. El laborioso escritor dd 
siglo XVllI Pedro Masuet entre otras obras históricas escri­
bió lade los reyes de Polonia y kdelcm peraikr Carlos VI. 
Juan Federico Scliiller, el ilustro poeta (Iramálioo, escri­
bió la historia de k  Guerra de los treinta años (4) y la de 
la defección de los Paises-bajos, y tanto en estas esceknle.s 
obras como siendo ¡irofesor cslruordinario de liistoria cu 
Joña, dió muestras de sus grandes talentos liislóricos. El

(1) Véase el n úm ero  70.
(2) No se d ebe  confundir  con .su lio Antonio Posevino,  

de  la compañía d eJe s i i s ,  aiilov d e v a n a s  (jbras.
(3} !• scribiuron biogrulias de  médicos cé lebres ,  los si-

cuienles ;  Otón l lrunfeU. que  en o! siglo XVI publ icó la 
obra  l i lulada c a t a l a g u s  i l h i s l r i i t m  m e d ic o r u n i - ,  Juan Dau- 
Usi^Im ner ia l i  que  escribió:  M i t s a e t m  h i s l o r i i m  s e u  d e  v i -  

' f T t d ^ r i n a  i l ' U s l r i b i i s :  l’eilro Caslelaii (lue conipu.so la 
obra q u e  t iene po r  t i tulo:  v i l a e  i l l u s í r i u m  m e d i c o n n i : .  
También escribieron biografías de médicos cé leb res  Juan 
Anlonides Vanden-Linden.  Jorge  Abrabam Meclino que 
a u m e n t ó  la ob ra  del an te r io r ;  Gaspar l’eiicer,  Gilberto Li- 
" leo,  Itemaclo Foscli y Amlies Cliioco qvm escribió ; ü v  
c o l l e Q i i  v e r o n e n s i s  i U Ü s t r i b u s  m e d i c i s  a c  p h i l o s o p h i s .

(4) Llámase asi la q u e  principió el em p e r ad o r  Matias 
en I t i íS c o n  los in'olesLanLes de holiemia,  conUiuiaroncon 
Fernando  11 y sus  sucesores  la Suecia y la Francia ,  que  
dieron ausilio á los boeinios,  bas ta  q u e  le im imi  con 1.a 
p a r  de  Weslfaiia en  1648.
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inglés J. Holwell habiendo pasado á Calcula y sido gober­
nador de Bengala, escribió los aconleciniicnlos históricos 
do esta, de Calcuta y del Indostaii. D. Barloloriió Sanciiox 
(lo Feria, natural de Córdoba, (lió á luz la Palestra sagrada 
ó memorial de los santos de esta ciudad, con notas jo tro s  
opúsculos para ilustrar sus antigüedades. Algunos otros 
inédicos se dedicaron á estudios históricos; pero creemos 
tjue bastan los mencionados para probar lo que nos hemos 
propuesto.

Antigüedades. Pasando ahora á las antigüedades en 
su acep(;iuu mas general, cuyo estudio os tan iiitercsauLe 
jiara la Inslória, dehoinos hacer mención do Luis Sahot, 
que en el siglo XYl escribió de las medallas antiguas; del 
augsburgués Adolfo Occü, que formó una colección de 
medallas latinas, griegas, egipcias y otras que publicó en 
el mismo siglo XVI: de Juan Foy VaillaiiL, que fué desti­
nado por el célebre ministro de Francia, Colbert, conoce­
dor do su mérito, para buscar medallas cu Italia, Sicilia 
y Crecía, á fin de enriquecer la colección que Gasten de 
Borbon, duque de Orleans, Iiabia regalado á Luís XIV. 
Vaiílant escribió de numismática, y la liistoria de los re­
yes de Siria, do los do Egipto y la de los Cés;ires por las 
medallas, llegando la de estos hasta la caída del imperio 
Dtornauo. Juan Francisco Foy Vuillant,_hijo del anterior, 
se dedicó al mismo estudio y esplicó casi todas las meda­
llas de oro del Bajo-imperio. Jacobo Spon, anticuario del 
i'ey de Francia, pasó ú Italia con Vaillanl, y escribió varias 
obras de anligüeiiadcs y una historia de Génovu. Wolfan- 
go Lacio creó la numismática en Alemania; Luis de La­
cena, célebre por otros respectos, la promovió en España; 
Juan de Quiñones y Antonio lo Pois, natural de Nancy, 
escribieron de esta ciencia, y Luis Nuñez, luédieo de Am- 
bcres, aunque originario de España, com|iuso un comen­
tario sobre merlalias griegas y romanas. Tomás Kcinesius, 
sabio y erudito médico de Gola en el siglo XVII, hizo un 
.suplemento á la colección do inscripciones de Grulero con 
el titulo de S|/nfa7/na inscrintionumanticuarum. Boque 
le Bailli escribió fus antigüedades de la Bretaña-Armórica. 
Antonio Van-Daiedió á luz muchas eruditas disertaciones 
para ilustrar varios puntos curiosos de antigüedades, y 
entre ellas una escelenle sobre los oráculos_, dfimoslrando 
<111 todas sus grandes conocimientos. También se distin­
guieron como cultivadores de esta ciencia el inglés Juan 
Gaspar Sclieuzciizen, el doctor de Moinpeller Genebrier, el 
jiaduano Jorge de la Torre, Juan Daniel Mayor, Carlos 
l’atin, el erudito danés Juan Rodio y Pciíro Reins- 
saut, anticuario v guarda del gabinete de medallas de 
Luis XIV.

P R E N S A  iIÉ U iC A .

M ed ic in a .

E ctim\ desarrollado en el antebrvzo del cirujano a 
CONSECUENCIA DE UN PARTO LABORIOSO.—Llaniado á Vau- 
girard el Sr. Cazeaux por dos profesores para que les ayu­
dase á lem iiuarun parlo dilicil, tuvo que permanecer du­
rante cerca de tres lioi-as cou las manos y los antebrazos 
conslaiUemenle iiiaiichados por liquides mas ó menos al­
terados que se escapaban de las partes genitales, resul­
tando numerosas contusiones de las diversas resistencias 
que fué preciso vencer. Üe.spues del parto, sin embargo, 
lióse veia rozadura alguna en la piel de los miembros su­
periores; pero á los dos días aparecieron en e! dor.so de las 
manos y de las muñecas cinco ó seis mancha.s ecjuimósi- 
cas. Las del dorso de las manos permanecieron casi esta­
cionarias; pero en la parte inferior y dorsal de caila ante­
brazo se vió, en el lauilo en que desde luego se liabia ma­
nifestado una rubicundez viva, sobrevenir al principio una 
hinchazón bástanle notable, y después muchas pusliiliias 
que se reunieron no formando mas que una sola, Lacos- 
Iru que sucedió á la pústula no se desprendió sino muy 
lenlameiite, dejando una manchita roja que aun persiste 
después de cuatro meses. La inllamacion local fué seguida 
de uu infarto axilar y de un ligero movimiento febril que 
desapareció al cabo de algunos chas. Las pústulas, exami­
nadas por el Sr. R ayer y los micinliros de la socieclud de 
biológia, no dejaron ninguna duda acerca de su naturale­
za, siendo reconocidas como pústulas de eclimu. En vis­
ta do este accidente que los amenaza, los comadrones de­
berán poner mayor ahíucion en ponerse al abrigo del con­
tacto de los liquitlos que bañan las parles genitales, ó re­
currir en ciertas circunstancias á lociones ligeramente 
cloruradas.

Escarlatina desdues del sarampión.— E l doctor Roser 
observó en el eslío de 1851 una pequeña epidemia de es­
carlatina , en la que jioeo tiempo antes las dos terceras
partes de los niños enfermos liabiaii sido atacados de .«a- 
nmpion, á saber: 3, dos semanas antes; í ,  tres; G, cua­
tro; 6, cinco; 9, seis. En dichos niños la escarlatina no 
presentaba ninguna diferencia que la distinguiesé de
la de los oíros ninas. Algunos que se hallaban loilavia
afectados de los después dcl sarampión , se vieron libres 
de ella con la segunda enfermedad. Lo que caracterizaba 
también aquella epidemia era lo raro de la orina albumi­
nosa y de la enfermedad de Brighl. La hidropesía sin ori­
na albuminosa reclama los diuréticos y ios sudorilicos; la 
que va acompañada de alteración do los riñones, el ioduro 
potásico. Esta sal produjo igualmente buenos resultados al 
doctor R oser en muchos casos de enfermedad de Brighl 
sin escarlatina.

Memoria sobre la n.vturalez.v t  el tratamiento de la 
INFECCION purulenta.—El Sr. Bünnlt de Lyou ha publi­
cado una memoria sobre este importantísimo asunto. En 
ella e.stableco su teoría sobre la infección ¡mmlenla, teo­
ría en la que se descuíire el mérito de dirigirse, no como 
ios üntiguo.s, al mecanismo anatómieo-lisiológioo según el 
cual la sangre se halla viciada, sino á la causa misma que 
la vicia.

De aquí se desprenden naturalmente las mas importan­
tes consecuencias prácticas, que conviene conocer, porque 
la infección purulenta es un accidente terrible que com­
promete la villa de muchos heridos y operados, y que pue­
de presentarse eu otros muchos casos de absce.sos espontá­
neos; produciendo igualmente tau fatales resultados.

Desde luego, en aiaiilo á su naturaleza, la infección no 
es una enfermedad simple ; comprende muchos elementos 
morbosos.

Los unos, primitivos, son: la penetración en la sangre 
(le glóbulos purulentos, la absorción de los productos fé­
lidos , el descenso de la caloriücacion que sobreviene en 
los operadus sometidos á la doble inllueiicia de la pérdida 
de sangre y de la conmoción moral.

Los otros, consecutivos, son: la fiebre que se manifiesta 
poco tiempo después de las heridas y que tiende á resta-

ue se 
a es-
ÜCtOS

blecer ci calor debilitado ; y la fiebre eliminadora . 
desarrolla mas tarde y que tiene por objeto natural
pulsión incesante de los glóbulos purulentos y proi _____
fétidos que han penetrado en la circulación. Si esta es- 
pulsion se completa sin obstáculos y si al mismo tiempo 
la absorción no pasa do ciertos límites, la curación puede 
tener lugar. Por el contrario, en el caso en que la absor­
ción, bien purulenta ó bien pútrida, introduce materiales 
demasiado abundantes de intoxicación, ó si la fiebre reai- 
uieiilo compensadora de eliminación, es perturbada en su 
curso por alguna causa acci<len(ai, por alguna infracción 
de la higiene, el calor animal disminuye, el escalofrío fa­
tal se declara, y desde aquel momento los glóbulos puru­
lentos se depositan en las visceras.

En vista de esta temible eventualidad pueilo establecer­
se un tratamiento ¡irevcntivo. Desde luego se debe velar 
aleiitainente porque linda venga á inlerrumpir esa función 
del organismo , que en los operados elimina el pus á me­
dida (|ue entra en las vías circulatorias. Después la espe- 
rienciu general enseña que la caulerizaciou bien hecha 
pone al abrigo de la infección {lUruleiUa. Es posible darse 
cuenta de este resulta loobservamto que en las úlceras pro­
ducidas por los cáusticos, la obliteración de los vasos pre- 
Gfiile á la supuración; que uo hay furmueioii de producios 
fétiilos; y cu lin , que la calorificación general y local se 
halla nienos depriniída que á consecuencia de his heridas 
por incisión. Hallándose así preveniiios los fenómenos ge­
nerales 6 clementes primitivos de la infección purulenta, 
es natural que los fenómenos secuiiilario.s, es decir, la en- 
ferme<lad misma , no se desenvuelva.

La caulúrizacioii de'ia herida os también el medio ipas 
eficaz que puede oponerse al desarrollo de la puoemia, sea 
que se ojeoiite antes del primer escalofrío, y en este caso, 
como ayudante do las medicaciones farmacéuticas, sea que 
no haya podido recurrirse á ella sino después de la inva­
sión lie este síulüina de tan funesto presagio.

En este último cuso, al mismo tiempo que los remedios 
apropiados deben provocar, pero sin debilitar el organis­
mo , la espulsioii de los elementos purulentos y pútridos 
(jue le infestan, al mismo tiempo, decimos, la cauteriza­
ción se presenta todavía como el único meilio de impedir 
la absurcion, que vendría á aumentar el peligro, añadien­
do incesunlemenle nuevos agentes de onveiienamienlo á 
las que ya han sido introducidos en la economía.

La cauterización puede hacerse, bien con cáusticos, ta­
les como el cloruro de zinc, de preferencia, ó bien cou el 
hierro candente.

En apoyo de e.stas doctrinas el Sr. Bonet cita muchos 
ejemplos, verdaderamente decisivos, de casos euloscuale.s 
ha jKidido, por medio d<} la cauterización, poner uu lérmi- 
no feliz á síntomas de paoemiu ya bien caracterizados. En 
resimien, asi ha salvado cinco enfermos de doce, y ha pro­
longado durante tres meses la villa de dos de ios siete ope­
rados, que lio obstante sucumbieron.

De la SANCnÍA en las ENFEnMEOADES MENTALES.—DCS-
pues de haberse eiilregailo al exá^eri de las diferentes 
opiniones de los autores sobre esta cuestión, y en vista de 
los rosullados de su propia espeneiiciu, el Sr. Earle ha 
deducido las conclusiones siguientes.

1. ” La locura, bajo cualquiera forma .que so pre­
sente, lio es por si misma una indicación de la sangría.

2. “ Su existencia es a! contrarié por si misma una 
contradicción. Por consiguiente á ki persona que so halla
afectada de locura, eu igualdad de circunstancias, debe
sangrársela menos que á la que no se encuentra en se­
mejante estado.

3.“ El estado iiabitual del cerebro en la maBia no os 
una innaimicion activa, sino una especie de escilacion, 
de irritabilidad ó de irritación, que resulta mas comuii- 
inenle, ó va acompañada de anemia, de debilidad o de 
una preponderancia anormal de las funciones nerviosas 
sobre las funciones circulatorias, lejos de proceder de la 
plétora.
_ 4.“ _ La escitacion mental y física á la par producida por 

diclia irritación, puede en la mayor parle de lo.s casos 
a g irse  de una manera pormanenfe, y su causa raiiieal 
alejarse por otros me.líos, de mi modo mas pronto que
cou '• ....... -  -as sangrías.

Sin embargo, la locura puede existir con un es­
tallo tal como la plétora, una tendencia á la apojilegíaó 
á la parálisis, y algunas voces cou una cpngeslioii e.sté- 
nica ó una inflamación, que exijan las emisiones san- 
guiiiea.s.

C.” La Ilobotomía en las afecciones mentales no debe 
abandonarse de una manera absoluta, aunque loŝ  casos
que la exigen son iiniv raros. 

7.* Por regla general la sangría local es preferible día 
sangría general.

S."* En muchos casos en que la indicación de una de- 
pleeion directa no os urgente, pero en que la sangría, 
purliculamienlc local, puede practicarse sin perjuicio, es 
mas seguro y mas conveniente emplear otius meilios, que 
regularizan la circulación y aceleran las secreciones y las 
escrecioiies.

9.* Las condiciones físicas que exigen la sangría,

existen mas frecuentemente en la manía que en ninguna 
otra forma de enagenacion mental.

10. La locura que sigue al parto, en igualdad com­
pleta de circunstancias, debe tratarse con la sangría mas 
frecuentemente que la que tiene su origen en otras 
causas.

U . Si el desórden mental os resultado directo de 
una lesión de la cabeza, el tratamiento debe dirigirse eu 
el sentido de la herida ó do los efectos físicos, y no espe­
cialmente en el del estado mental.

12. En muchos casos en que la locura .so acompaña 
de síntomas físicos, y en alguno en que presenta el as- 

• pecto de un frenesí agudo, los eslimul'Jiiles activos pue­
den por sí solos salvar ni enfermo, y una deplecíoii direc­
ta de la circulación es casi cou certeza fatal.

T e ra p é u t ica .

De la creosota en l .as fiebres intermitentes.—Un 
médico ruso, el Sr. Z wetkoff, coiisideran.lo que la creo­
sota ejerce una acción marcada sobre el sistema nervioso 
gangüónico del abdómen, y especialmente sobre el plexo 
solar, y que ha sido administrada cou resultado en los vó­
mitos periódicos, la ha ensayado en el tratamiento de las 
liebres ¡ntennilenles. Dicho profesor ha prescrito la creoso­
ta á la dósis de 9 á li5 golas al dia en un vehículo muci- 
iaginoso, y absteniéndose de asociarla ningún otro agente 
antiperiódico la ha ensayado en 180 individuos, lodos los 
cuales obtuvieron la curación. De osle número, 136 se cu­
raron sin accidento alguno consecutivo, sin complicación 
agravanle y sin recidiva; en 19, después de haber desana- 
recidn la (iebri’, volvió de nuevo; en 21 la cnfermedaii se 
complicó de divcrsa.s maneras; y en 10 sobrevinieron sín­
tomas (jue lio permitieron continuar por mas tiempo con 
e! uso líela creosota. El Sr. Z w etkoff concluye de! con­
junto de tales lieclios, que esto nuevo ag^mle antifebril dá 
mejores resultados en las liebres cnotidaiias y tercianas 
que en las cuartanas, y que eu loilo caso no conviene lia- 
ccr U.S0 de él en las iiUennilenles no legítimas y compli- 
cailas, circunstancias eu las que debe recurrirse al febrí­
fugo por pscsiencia, al sulfato do quinina. Entre todos 
los succedáneos de esta sustancia la creosota debo ocupar 
ci primer lugar, siendo para su autor tanto mayor su im­
portancia , cuanto que está menos couLraindicáda que el 
arsénico, la salicina y la quina eu sustancia.

T ratamiento del histerismo.—Desde el momento en que 
algunos pródromos liacen presentir el acceso, c! Sr. Gen-  
DRiN aconseja el empleo sucesivo de los medios siguientes;

Se renueva el aire al redediir de la enferma, so la afloja 
la ropa, so la hace tornar algunas ciicharailas de agua de 
flor de naranjo ó algunas golas de éter; se la hace respirar 
algunas sales ó vinagre l'ucrti;, y se trata de producir al­
guna distracoiüu viva. Si con estos moilios no se consigue 
provenir el ataque, se obtienen á veces esceieiUes efectos 
de lavativas frías ya liace tiempo recomendadas por Pom- 
ino. Lo mismo suceile con la inmersión de las piernas 
enagua fría, que hace ce.'«ar como por encanto la sen­
sación (le sofocación (jue espcfimentaii ciertas mugeros. 
El SrGENDRiN prescribe también, en tales casos, la po­
ción siguiente de cloroformo:

R. Cloroformo.......................................... 1,50
Julepe del Codex...............................  120,00

Para tomar una cucharada de las de café de diez en diez 
minutos. Los redactores de la Revuc do thcrapeutiqus 
médico-chirurgicale, de donde toinamus este artículo, 
dicen que les ha dado hílenos resultados el adicionar las 
lavativas frías con uno ó dos gramos de éter.

Del CROTON ticuum  en la disenteria.—Sabido es que 
en la disenteria suelen emplearse con ventaja , en ciertos 
casos, los purgantes, los cuales han producido, aun admi­
nistrados sin precauciones por individuos fallos de espe- 
rieticia, la curación rápida en circuiLslancias desesperadas, 

El Dr. Korropleff, partiendo de la idea de que la di­
senteria vá unida á un estreñimiento de vientre obstinado, 
preconiza el empleo do! aceite de crolon ú la dósis de 1 á 
3 golas en 200 gramos de emulsión, aromatizada,con el 
agua (le menta y adicionada cou agua de laurel real eu 
cantidad del ü á 10 gramos, adminislranilú á los adultos 
una cucharada ordinaria y á los niños una cuchara(1a de 
las lie café de la pocioii cada m(?dia hora. A las tres ó cua- 
Irodósissobrevienen algunas cámaras abundantes, al prin­
cipio mezcladas con sangro, y sin ella muy .pronto, en cuyo 
caso se debccontliuiarcon la mistura, que basta ordinaria­
mente para la curación. Si la diarrea fuese oscesiva, se 
comliale con algunas gotas de láudano.

El autor que publica los resultados do esta medicación
en el Journal de medecine de liussie (1833), dice que ja­
más ha visto á la disenteria llegar d una terminación fu­
nesta.

El aceite do eroton es evidente qim no obra sino como 
un drástico sin especificidad, y si semejantes resultados 
ofrecen interés, es porque prueban la utilidad de uno de 
los purgantes cuyas propiedades irritantes le colocaban 
en primera línea entre los medicamentos similares. Es 
probable que (il cocimiííiilü de ipec:icuana á dósis alias, 
remedio po[mlar en la América del Sur y en kis Antillas, 
obre del mismo modo, pro.luciendo cámaras abundantes y 
numerosas, y pueda ser reemplazado por cualquier olri”) 
drástico.

Del lODuno de ouinina contra las fiebres intermiten­
tes REBELDES Ó REFRACTARIAS AL SULF.VTO DE QUININA. — El
Sn. Paura, profesor de química en N.ipole.s, propone una 
nueva preparación do quinina el ioduro de fum ino, 
contra las fiebres, iiilermUeiiLcs que parece se resisten á los 
anliperiódicos bajo la innuenciaueuna constitución escro­
fulosa. Bajo la doble iiiíluencia de la alteración de la san­
gre delcrmiiiaiUt por lo.s miasmas palúdicos y dcl vicio es­
crofuloso , vemos ó los órganos glandulares del bajo 
vientre destinados á la depuración de la sangre de la vena 
piarla, infartarse é hipcrtroílarso. Era puesv'crosimil que la
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asociación del iodo y de la quinina tuviesen una aplicación 
útil en casos de este género, y esto es lo que parece liaber 
esperimentado con buen éxito el doctor GiüstrFK Manfre- 
DONiA (de Ñápeles). Ksle médico b;i visto, según parece, al 
toduro de quinina triunfar muy rápidimiento de las fiebres 
intermitentes mas rebeldes, administrado á !:i dósís de i 
á 8 gramos a! dia.

Nuevo métod) parv isTROnucm los medicamentos ejí la
ECONOMIA; SUS APLICACIONES INMEDIATAS AL TRATAMIENTO DE 
LAS AFECCIONES LOCALES DOLOKOSAS DE LOS NERVIOS.—El
(ioctor WooD introduce en el tegido celular, tan cerca como 
sea posible del nervio dolorido, una disolución de niorlina 
ó una cortil cantidad del sedativo inglés conocido bajo 
el nombre de Batléys sedatioe solution (disolución sedati­
va de Ballcy) por medio de una geringuiUi do esiremidad 
punzante, inventada por cl Sr. Ferguson de Edimburgo, 
a fin de inyectar pcrcloruro de hierro en las arterias. El 
Sr. A. Wooü espuso en la sociediid médico-quirúrgica de 
Edimburgo los resultados que hubia obtenido por este mé­
todo en nueve enfermos; y en todos los casos la ligera ope­
ración, que no fuú seguida de accidento alguno, tuvo por 
efecto el dísmiimir ó liacer cesar inmediatamente los 
dolores.

La absorción parece que so verifica con gran rapidez. El 
Sr. WooD cree que so podria usar de! mismo procedimien­
to para hacer penetrar otros medicamentos en In eenno- 
mia. El Dr. W. F auiuner añadió ;i los Iludios dcl se­
ñor WüOD pl rcsultiido de un csperimenlo hooiin en su 
sala en la enfermería real do Í-Mimbiirgo. La operación 
causó poco dolor, y cl enfermo espcrimenló casi iiuriedia- 
tamenle algún vértigo. Lii afección contra la cual se en­
sayó dicha medicación era un lumbago ya en vía de alivio.

p .i r t e : o f i c i a l .

M O IC A  GE.\ERAL DE SOCORROS P I C O S .

Com lH lon c c i i i r a l .

I'n virtud de lo prevenido en el avt. 61 del Reglamento, 
la Central ha acordado que se abra el pago de las pen­
siones en las tesorerías de las Comisiones provinciales, 
desde el pró.xlmodla la  basta el 30 inclusive; advirlién- 
duse que no deberán cobrar Iiasla otro pago, scgim se ije- 
lermina en cl arl. 6o, los pensionistas que no Imbiesen 
presentado al efecto los documentos que se requieren, y 
1 os que lio comparecieson al cobro á su debido tiempo.

Madrid 1." de junio de ISjd .—Por acuerdode la Comi­
sión, Tomás Santero, vicepresidente.— Luis Colodron, 
secretario general.

SceretnrÍA  g cn c rn l.
A N U N C I O S  DE A D M I S I O N .

— D. Esteban Coy. cirujano, de 40 años de edad, nalu-
r j i  de Llosnii, provincia de Lérida y residente en Torre* 
grnsa, de la misma provincia. (3)

— D. Cárlos Somoza y Manzanares, profesor de raedici*
ciña, caledralico de geografía é historia en la capital de 
Pontevedra, de 35 anos de edad, de estado casado, natu­
ral de la Coruña. (2)

— D. Manuel Ovejero, profesor de farmacia, de 29 años
Jé edad, de estado casado, natural y residente en esta 
ciirle. (2)

— D. Antonio Perez Fariña, abogado, milnral y resi*
denlo en Cácei'cs, de 36 años de edad , de estado viudo, 
sin lujos. (1)

Lo que se anuncia por término de trein ta  dias coñ­
udos desde la fecha de esta  publicación,* según el 
a rt, 12 del Ueglamenlo vigente, para que en el espre- 
sado plazo puedan los socios d irig ir á la C entral, por 
esta secretaria , las reclamaciones que tengan á bien 
sobre la aptitud de los interesados para cl ingreso.

Madrid l í  dé junio de 1655. — Luis Colodron, se ­
cretario general.

A N U N C IO  D E  P E N S IO N .

— D.* Agueda Diez y Díaz, viuda del socio D. Mariano 
DelgrIs, qué residió en Madrid, solicita el goce de la 
pensión á que se con.sidera con derecho.

El refevido socio ingresó en la Sociedad en 19 de junio 
de 183C; y falleció en 15 de mayo de 1855.

Lo que se anuncia por término de treinta dias con­
tados desde la fecha de esta publicación, según el art. 60 
del reglamento vigente, para que en el espresado plazo 
puedan los socios dirigir á la Central. por esta secreta­
ria , las rectainacioncs (]ue tengan á bien para la justa 
resolución del espediente.

Madrid t i  de junio de 1855. —¿ míí Colodron, secre* 
tario general.

Sócios adniitiiosenM  del corriente mes que deben hacer 
el pago de la oclava parte de cuota del valor de las 
acciones porque respectivamente se han interesado, en las 
Comisiones provinciales á que los mismos pertenecen, 

dentro del tdnninode dos meses improrogables contados 
desde la fechado esta publicación; cancelándose las 
patentes que no,se paguen en dicho íánuino.

De la Comisión provincial de Madrid.
N.“ 5.592.—D. Manuel González de Jonle, M. C. en Madrid.

5 ,D 93.-ü . Gil González y Maleo, G. en Sequero de 
Fresno, provincia de Segovia.

De la de Logroño.
N.* 5,59Í.—D. Casto Rosaenz y Solano, C. en I’ipaona, 

provincia de Logroño.

fíe la de Valencia.
N.“ 5,593.--D. Tom.ásUlceJa y Perez, , C. en Moiifoite, 

provincia de Valencia.
Es conformo con los antecedentes do su referen­

cia que obran en esta secretaria general de mi cargo.
Madrid t i  do jumo de t855.—¿ui* Colodron, se­

cretario general.

AVISO.
Se recuerda á los sócios que , habiendo concluido el 

término ordinario de pago iJel segundo plazo del divú 
dendo correspondiente al segundo semestre de este año 
eii lin de mayo último, es tiempo de rehabilitación or 
diñaría desde primero a fin del presente mes de junio 
advirtiendo que los que no le hayan satisfecho, en lo 
lalidad ó en alguno de sus plazos, pueden veriíl 
cario en el espresado tiempo, .sin otras (Jiligencias por 
su parle que hacer cl pago en las tesorerías de las 
Comisiones respectivas, con sujeción á lo establecido 
en las disposiciones vigentes. Madrid 14 de junio de 
1855.—Luis Colodron, secretario general.

V A  R I E  H A D E S .

tVotlelnfl C R tailístlcns d e  lo s  Invadido.s y  m n e r fo s  
d e i  c ó lc i 'a  en  e s ta  c ó r te  en  c l  a ñ o  d e  1 §3 4 .

No dejan do ser curiosos y liasla cierto punto intere­
santes, ahora que la aparición y lentos progresos dcl 
cólera preocupan lodos los ánimos, los siguientes datos 
estailíálicos acerca del curso que en 1834 llevó en esta 
córte la epidemia.

Es un hecho que á poco de llegar á las inmediaciones 
déosla córte las tropas dei general Rodil, que venían de la 
cspcdicion do Purlugal, principiaron á prosenlursc algu­
nos casos en los pueblos en que aquellas acamparon. Al 
otro dia de la verbena de San Juan liubo en Madrid alguno 
que otro caso que se consideró sospechoso: el 28 del mis­
mo mes (junio) se aumentaron estos, asi como en la pri­
mera quincena de julio, en la que á pesar (Je morir dia­
riamente por término medio cuarenta de los invadidos, 
todavía hahia personas que, hien fuera por malicia ó bien 
por ignorancia, se empeñaban en negar la existencia de 
tan terrible azote; pero desvanecidas tedas las ilusiones 
y rcemjilazándolas ideas políticas de triste celebridad, que 
algunos supieron esplolar para sus fines contra ciudada­
nos indefensos, llegó el inolvidable y horroroso día de la 
Virgen del Cármcii en que sucumbieron mas de 500 per­
sonas, y asi siguió aumentando siempre la epidemia hasta 
el 24 de julio. Puede calcularse que hasta esta última fe­
cha, desde el 28 dejunio, sucumbieronmuy cerca de 2,550 
coléricos, muriendo tan solo en este espacio de tiempo de 
enfermedades comunes 145 individuos. Desde esta última 
fecha la morlamlad fue la siguiente:

Mes de julio de 1834,

Dla2i. . 195.
— 2Ü. . 212.
— 26. . 180.'
— 27. . 205.

Dia !.• . 112.
— 2," . 91.
— 3.“ . 77.
— 4.® . 67.
— 5.” . 51.
— 6.“ . 53.
— 7.®. 49,
— 8.'*. 66.
— 9.“ . 15.
— 10 . 41.
— 11 . 47.
— 12 . 37.
— 13 . 40.
— 14 . 29.
— 15 . 34.
— 16 . 30.

Dia 28 ,
— 29 .
— 30 .
— 31 .

Total en l
-losoclioúl-' -8 
[timos días l ’ 

427/dc julio, j

Mes de agosto.
Dia 17 .
— 18 .

Tota! en 
todo el m es' 
do agosto.

l ,J 4 l .

En el preinserto estado del mes de agosto no van in­
cluidos los muertos por afecciones comunes, que son en 
escaso número, como siempre que reina una epidemia.

En setiembre la mortandad disminuyó notablemente, 
como se ve por cl siguiente estado.

Mes de setiembre.
Dia 14 . . 1
— 15 . . 1

Tolal de 
de muertos 

,)en los dias  ̂,.228. 
de setieni- 

, bro.

Dia 1.° 13.
— 2." . 18.
— 3.® . 15.
-  4.® 9.
-  5.® 8.
— 6.® . 13.
-  7.-" 8.
— 8.® 8.
— 9.® 9.
— 10 5.
— 11 7.
— 12 . 10.
— 13 . 12.

Desde el día 26
Por último , el t

las enfermedades comunes en los meses de julio, agosti) 
y setiembre ascendió, según los datos oficiales, á 5,435, <i 
sea oí (ripie de los que en épocas normales mueren en 
esta córte.

K otlc las  e s ta d ís t ica s  d o  lo s  In v a d id os , m a e rto s  y 
e n ra d o s d e  la  e p id e m ia  c o lé r ic a  en  c l  H o sp ita l se> 
n era l d e c s ta  c ó r te  , d e s d e  e l 3 0  d o  a h r il  üitlm o^ en  
qu e  se  p re s e n tó  e l  p r im er  easo^  h a sta  c l  3 0  d e

m oyo.
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Dia 30 de a b r i l ................ » 1 » » B )) B 1
— 4 de m a y o ................. 2 3 B 1 » B 2 3
— 5 ............................... 3 2 D 1 8 M 5 4

6 ............................... 1 2 1 2 » )) 5 4
7 ............................... n 2 )) 1 B B 5 5

—  8 ............................... 2 2 » 1 » B 7 6
— 9 (incluyendo l niño

y 1 n iña en tre  los invad.*' I 5 1 0 B 8 7 11
-  1 0 ................................ 2 5 1 2 » » 8 14
— 1 1 ................................ í 2 2 I 0 » 10 15

1 2 ................................ 1 t) 3 5 9 )) 8 15
— 1 3 ................................ )> a a 2 » B 8 11
— LV (so incluye una

niña en los m u e rto s .). . 9 1 1 1 8 » 7 Í1
1 5 ................................ D » )> » 7 10

-  1 6 ................................ 7> » » 2 1 1 6 7
— 1 7 ................................ » 1 t 1 0 3 3 4
— 20 (im  niño en los

m uertos)................................ I » 1 » 1 1 3 5
—  2 1 ................................ 1 M n n » B 4 5
— 2 2 ................................ l » B » 8 B 5 p"

—  2 9 ................................ B 1 )) B » 1 5 5

19 50 10 20 5 6
40 30 1 1 8

Los 49 casos del precedente cuadro estadístico presen­
taban á su ingreso en el Hospital los estados siguientes:

Agonía dudosa del cólera, . .
Id. de ataque de cólera fulminante. 
Aigidez intensa, incluyendo una niña 
Id. con pulso, incluyendo un niño. 
Estado ilemorrágico intenso, .
Id. le v e .......................................
Id. en reacción tifoidea. . . .

INVADIDOS. MUERTOS.

s
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)) 1 n 1
I 4 1 4
3 19 2 14
6 4 5 »
5 1 2 ))
3 » )) »
1 1 B t

19 30 10 20

49 30
Ulliinaraentc, las defunciones recayeron en individuos 

que entraron en cl eslableciinlonto en los períodos si­
guientes:

Hombres. Mugeres.

I Sin reacción. . . .  4 14
En el Je alglJez | Gon oscilaciones de

( reacción.................... 2 4
En el do reacción tifoidea comatosa, inclu­

yendo los (ios primeros párvulos. . . 3 2
•Muerte instantánea, en convalecencia , sin 

causas conocidas, pues ni por la autóp- 
sia pudieron a p re c ia rs e .......................1 »

10 20

30

G A C E T A  D E  E P ID E 1 IIA 8 .

La del cólera continúa declinando en Madrid. A pesar 
de las variaciones atmosféricas ocurridas en la última se­
mana , apenas se ha alterado el número diario de invadi­
dos. El de los muertos no deja de ser considerable, como 
aparece en cl siguiente resúmon:

Invadidos. Mee^tos.

Suma anterior 
Dia 9 de junio.

JO . .
U  . *
12 * *
13 * ■
14 . .
J5 . *

Total . . .  671 390

Ayuntamiento de Madrid



Es lie esperar que el mal desaparezca pronto de toda Es­
paña á no ocurrir una nueva importación. Las siguientes 
noticias que nos comunica nuestro corresponsal do Motril, 
conlribuyon á acreditar la conveniencia de mantener en 
vigor las precauciones sanitarias, para evitar que se nos 
introduzcan nuevos gérmenes que agraven nuestra si- 
tuiiciou.

oEn el puerto de Castel de Ferro, ;t tres leguas do .Mo­
tril, se lia declarado el colera con malignidad. Alriliúyesc 
[lor aquellos Itahilanles á la llegada de un buque atesla- 
dodc pasageros moros y judíos, cuya procedencia ignoro. 
1‘idiü un práctico para fomlear, y el que salió á dirigirlo 
subió á bordo y estuvo largo ruto; comió y bebió con ellos, 
y á poco de Ijaber vuelto ú tierrafué atacado del cólera, 
del cual falleció, asi como una liormana suya que vivia 
con é!. En seguida'se estiende por el pueblo que, aunque 
pequeñísimo, ha llegado á tener cinco muertos diarios, s e- 
gun unos, y siete según otros. De oficio nada se sal)e.

»En los pueblos de las inmediaciones parece que t r n  
bien hay algo, pues situados entre Castel de Ferro y A l- 
buño!, han sentido los efectos de la mala vecindad.

><En Almuñecar se dice que vá declinando el cólera, 
pero en Salobreña , Molvizar y oíros pueblos situados en­
tre Motril y Almuñecar, también señan presentado al­
gunos casos. Motril se halla bien hoy, auni{ue rodeado 
por todas partes.

Dicese que en Torro.x, Torré del Mar y olro.s puntos de 
la provincia do Málaga, se e.slá sufriendo también iu epi- 
■Icmia asiática».

En varios pueblos de la Uioja otra vez lia vuelto á pre­
sentarse tan terrible huésped: en .Mfnro y Corella princi- 
[lia á hacer algunas víctimas. De Igea de Cornago nos 
escribo un suscritor lo sigriiciitc: « El cólera invadió liacc 
22 rtias á esto vecindario. Son ya 220 los invadidos, y las 
defunciones ascienden á 34 j la mitad niños. lie hecho al­
gunas observaciones sobre la preferencia del carbonato do 
sosa y la tintura sulfúrica austríaca de llarajiaiii, y me he 
decidido por este último meilicamctiío, porque me lia sa­
tisfecho mas con sus resultados. »

C R Ó i^ lC A .

Ettt$4lo t a n U n t 'io  ile n m irU t.—íRX f c n i i t o r n l  c o »
q u e  se inauguró el p re sen te  mes,  conl iuúa cada vez mas 
revuel to  ó inconstante:  (lias liubo en la p receden te  sem a­
na,  en  que soplando los vientos N. ti. y N. O- hizo frió, p a r ­
t icul armente  por las madrugadas  y noches,  presentándose 
en su consecuencia el le rm óm el ro  de Ueaiimurá  4 sobre  0; 
al paso que en ot ros  al medio clia y en las pr imeras  horas  
de  la la rde ,  l legó á ascender  la columna t ermomélr ica  
has ta  2 8 ° .  contr ibuyendo no poco ú que se s in t iera  el 
ca lor los vientos Sur y  Sudoestes  que  re inaron:  ún icam en­
te  en la presión barométr ica  hubo muy poca diferencia de 
las anter iores ,  cont inuando el barómet ro  en la var iable.

Semejante  inconstancia en el temporal  necesa r iamen­
te  tenia que  producir  una inQuencia notable en  el estado 
de  la sa lud pública,  y como efectos de  ella figuraron en 
l i r imer  término las in termilcnles .  cot idianas y terc ianas , 
a lgunas  de  ellas tan insidiosas en su modo de  invadir,  
p a r t i c u la r m en te  las pr imeras ,  que  al principio parecían 
l o m a r  el tipo re m i ten te  en algunos enfermos; en otros 
por  el contrar io,  las ca lenturas  gás t ricas  de q u e  se ob­
servaron algunos casos, te rminaron ya en verdaderos  ti­
fos, ya en aquella clase de fiebres,  pero con un ca rác te r  
er rá t ico  ó alipico.  ¡Cuánta prudencia  no ha neces itado
tener  el práctico para adm in is t ra r  los antitipicos! Fácii- 
m en tu  se comprenden los perniciosos efectos q uepodr ia n  
sobrevenir  de  la administ ración de  somejanlés  medica­
m en to s  si • al propinarlos no es taban bien indicados. Y 
has ta  en las pleurodineas . üolore.s reumático.s.  en  varios 
neuros is y en  t res  casos de  enagenacion m en lah  hemos 
adverticlo esa misma in termitencia .

S e l l an  p re sen tado también,  aunq ue  en menor  escala,  
muchos  casos de  i rr i tac iones  gast ro-intesUnales ,  cotar ros,  
anginas , neuinonias,  p leures ías ,  erisipelas y oftalraias,  
enfermedades  que a lgunas  de  ellas se bur laron del es- 
quisito celo del ¡irofesor mas aventa jado .

fle^peclo al cólera morbo parece  que loca á su té rm i­
no,  pues  es suinamenlo  corto el nú mero  de  los in­
vadidos.

I’or úl t imo,  las dolencias en que influyeron mas las in­
constantes variaciones del temporal,  han sido los de 
ca rác te r  crónico (¡ue Lomaron un curso ra])iilisimo y casi 
s iempre  mortal ,  l legando á sucumbir  muchos lisíeos, hi- 
dró[ i icos , asmát icos  y paralí ticos asi en los hospitales 
como en la población .

iU a if n n n it n it t a t l  tteMu»a€Ía. —  £.\ n y iin tn iiilcn to  de
la villa de  l‘ar la se s igue recomendando por el paternal  
cariño que d em ues t r a  á los profesores de  ciencias médi­
cas. No contento  con hab e r  espulsado al facul tat ivo que 
se contra tara  con el pueblo  el año anter ior ,  persigue 
has ta  donde le es  posible el suelto de nues t ro  perióclico 
re la t ivo á es te  asunto ,  de  q u e  t ienen noticia nues t ros  lec­
tores,  quer iendo comprimir  y cas tigar  has ta esa leve es- 
pansion de  los senl imtenlos  de  un profesor que  se ve las­
t imado en sus in terese s  y en su  honra.  El ju rado  tallará, 
y  confiamos én su just icia;  pero  en t r e t an to  la intención 
de  los denunciadores  e.s conocida,  y debe servir  de go­
bierno á cuantos  puedan se r  invitados á ponerse  á las 
órdenes  de  personas  t an  intolerantes  y d ispues tos  á cau­
sa r  vejaciones á los individuos de  las clases médicas.  Es 
lie adve r t i r  que ,  según tenemos entendido,  á pesa r  del 
aviso so presenloron varios facultativos á solicitar la va­
cante ,  que  so proveyó sin dilación; de modo que los pro­
cedimientos enlabiados  hasta c. irecen ya d eo b je lo  os ten­
sible,  y no pueden t en e r  mas resultado que el de  acabar  
de  en agen ar  al pueblo de l 'arla las s impat ías de  una 
gran ¡lurte de  los médicos.

T r i b u n a l  d e  h o u o t ’ d e  l a  ¡n 'e n ita  n o  iJOlifica.—
Se ha propuesto  por algunos d i rec tores  de periódicos no 
políticos, formar para  es tos un t r ibunal  de honor análogo 
al que  tan buenos  resul tados  es tá  dando en la prensa 
política.  Aplaudimos este pcnsamieiiLo, ya que  por  d e s ­
gracia se hace indispensable en  ocasiones la intervención 
de  esta es¡)ecie de  ju rado ,  pora que  las publicaciones 
j ieriódicas  se t r a t e n  en t ro  si con la consideración y el de­
coro tan propios de  personas  que saben  re spe tar se  y res­
pet ar  a! público pa ra  quien escr iben.

f l a x a t  v a c a n te s — V n s a n  d o  3 0  la »  (|uo tien e  e l 
cuerpo de  sanidad mililjpr en las islas de Cuba y Tiierto- 
Itico. Deberán ¡ i rove er seen  individuos des t inados  á la 
l’eninsuia,  y en  v i r tud d e  los ascensos q u e  son consi­
guientes ,  liubrá de  sacarse  á oposición un número consi­
derable  de  plazas de  médicos  de 'e n l ra da . -

M é d ic o »  r e d e n  r e v a t id a d o $ .~ K l  v leriicfl 8  «lol c o r ­
r ien te  recibieron la inves tidura de  licenciados en medi­
cina veintiocho bachil leres de  la propia facultad.  Verifi­
cóse el acto en el salón de  grados ,  que  nu ev amen te  r e ­
formado ofiecia un aspecto  s u m am en te  a g r a d a b l e ;  Iu 
concui rencia  fué tan numerosa ,  q u e  nniclias personas  no 
euGonlraron sitio en qué colocarse.  El doctor  don Pedro 
Muta presentó  al claus t ro á los nuevos  graduandos ,  pro­
nunciando al efecto algunas  frases q u e  fueron acogidas 
con inequívocas mues t ra s  de  aprobación,  y ac to cont inuo 
leyó uno de los nuevos  licenciados, el señor  Panzano,  un 
discurso análogo al objeto.  Por ul t imo, una escogida or ­
ques ta contr ibuyó á da r  mas solemnidad al acto.  lié aqui  
la lista de  los nuevos  licenciailos: Don Clemente Panza- 
n o . —Uicardo Martínez de  Velasco.— Antonio Martínez y 
Dumas.—Lilis Antonio Alvarez.—José Palomino y Cortés.  
— Manuel Gironda.—Gregorio Matinez l i le ra .—José Ma- 
q u iba r . —Rafael Martinez. —Pedro Tepa .—Manuel Casta­
ñ e d a . —Venancio de  Vicente.—Manuel P i c o r n e l . - F r a n c i s ­
co Llanos. —Lorenzo A l ienza .—Ignacio Llanos.—Juan Che­
c a . ' - J o s é  Pr ida.—José S a g a r r a .—Juan G u t i é r r e z . - J o a ­
quín Pascual.  -  Toribio de  Ivaseta.  — Pablo García-— 
Ba.non A v e n za . -V ice n le  U e rnand ez .—Lorenzo R a m o s . -  
José E s b r y . - J o s é  García Calan.

L os d ip u ta d os  d o  la s  p ro v in c ia s  e n  q u e  e x is ío n  
universidades,  p . i r e c o q u e s e  han convenido en ai ioyar el 
diclámon de la minoría de  la sección de  presupuestos ,  se­
gún el cual su conservarán p o r  a h o r a  las diez univer s ida­
des  exis tentes ,  ínterin se presenta el proyecto  gene ml  do 
ins trucción públ ica,  cuya reforma debe rá  ac t ivarse  para 
q u e  pueda principiar  ya á re g i r  eii el inmediato curso 
académico.

vacante .  Los motivos por q u e  de  él se ha sepa rado el que  
lo obtenía , constan  por comunicados  publ icados  en  los 
números  9. 43 y 58 de e s te  mismo periódico,  au n q u e  
no dan noticia del lodo cumpl ida  J e  las ci rcunslai icias 
desfavorables que  en  dicho pueblo  mili tan para el pro­
fesor q u e s e a  agraciado.

Vil mi.<9critor «lo In Isin do Cubii iian 
remi te  la s iguiente noticia acerca  de  un fenómeno que 
se ha pre sentado en nn ingenio de  la vega del Ferral ,  
inmediato á la ciudad de  la Habana.«Trátase  de una niña 
de  5 años,  que  pesa C a r ro bas  y que  t iene un desarrol lo 
es l raordinar io  en sus e s t r emidades  torácicas y pelvianas. 
Cuando nació era t.m delgada y enfermiza,  que  sus p a ­
dres consint ieron no se les lograr ía,  y asi s iguió has ta los 
seis meses,  desde  cuyo tiem[)o. principió á  adver t i rse ,  
aunq ue  i iaulal inanientc.  et desarrol lo fenomenal  á que  
ha l legado en el d i a , y que  es posible cont inúe.  Su a s ­
pecto es el d e  una  pers'ona (¡ue disfruta de  la mas caba I 
salud,  como asi sucede cfect ivomenle;  su e s ta t u ra  es la 
que  cor responde á su edad,  au n q u e  algo mas desa rro l l a­
da,  y t iene un pelo tan hermoso como el de  una m u je r  
adul ta .  Es muy posible,  si cont inúa asi, (¡ue den tro  do 
dos ó t res  años e n t r e  en la puber tad .  Come con voraci ­
dad,  ca lculándose la cantidad <ie a limento que toma do 
una voz en la qúe  r.ecesilarian cuat ro  persomis,  y aun 
asi, se queda con hambre .  Por úl timo,  es digno d e  no­
tarse  que  lo.s padres  do la niña son delgados , de  una es- 
la-tura r e g u la r  y han tenido después  o tros hijos que  
nada  ofrecen de por l icular . -

K l e c t r i t a d o n  lo c a l iz a d a .— V n a  eon iln lou  d o  Ia  
.sociedad médica de  emulación de  Paiis, ha comprobado 
la ut il idad del uso de  la faradizacion ile los nervios f ré­
nicos, para re an im ar  la respiración en los sugetos  asfixia­
d o s  por el cloroformo.

iV fíc ro ló ffia . — 3 8  i iro fcM orcs  h a n  i i in o r to  y a  o a
el ejérci to f rancés  do Oriente;  en el inglés pasan de  50. 
Esto hace ve r  (¡ue el servicio médico no es menos  peli­
groso y com promet ido en los ejérci tos (¡ue el pu ramente  
inililar.

M o n K tr u o v id n d .— fA  8r . B>cimnl im tti-Rsciitado á
la Academia de  l 'aris un feto monslniosp de  la clase de 
los monomfalianos !iemi|)Ogo.s, y q u e  ofrecía la par t icula­
ridad de es lendorse  la so ldadura  lateral  á las rociones 
supra  é mfra umbilical,  confundiéndosa las dos cabezas 
mucho mas de lo que  se observa comunmente,  y reihicién- 
dose la es t remidad inferior á dos mieinbros pe rfec tamen­
te conformados.

VACAÍ lXES .
La p h z a  d e  mé lico de Bormedo,  p r o ’rincia do Alava; su 

dotación 150 fanegas  de trigo,  y 2,000 reales en metálico 
cobrados  por el ayi r. i lamionto.  Las sol ici tudes se admi­
ten  en todo el proseóle  mes .

— La de cirujano de  Villaugomez y Granja deRasconci- 
líos, provincia de Burgos; su dot - ' ’:on lOG fanegas de  t r i ­
go pagadas  en  se t iembre ,  casa de  valde y s u e r te  de  leñ i. 
Las sol ici tudes por lodo el pre sen te  mes.

— La de ci rujano de San Bariolomé de Béjar,  provincia 
de  Avila; la dotación es convencional con el ay u n tam ien ­
to y vecinos: ios aspi rantes  sc/ diri j irán al pr imero bas ta 
el dia de San Juan .

—La de ci rujano de  Villamuriel de  Campos, provincia de 
Valladúlid; su dotac 'on por la asistencia d e  los vecinos 
pobres,  200 rs.  pagados  por t r imest res :  la demas  r e m u ­
neración con. cada uno de  los 90 vecinos,  surá de 18 ce le­
mines  de trigo.  Las sol ici tudes has ta el 25 de  c o m e n t e .

— La de ci rujano de Villanueva d é l o s  Caballeros,  pro­
vincia de  Valia(Jülid; su dotación 5,300 rs .  cobrados  por 
el profesor,  y además 630 rs.  por  la asistencia de los po­
b re s .  pagados  de  fondos municipales.  Las sol ici tudes has ­
ta el 24 del corriente.

— El ayun tamiento  consti tucional  de la villa de  la Guar­
dia,  provincia de Toledo, par t ido  judicial  de I,illo, pobla­
ción de  mas de  900 vecinos,  en cuya villa no hay ninguna 
o t ra  oficina ni fa rmacéut i co ,  invita al que  de  esta clase 
quiera e s tab lece rs e  en la misma por la dotación anual de 
1,200 rs.  q u e  se le dan del  presupuesto  municipal ,  por 
solo la es tanc ia ,  pagando los vecinos los medicamentos  
que  despache  en  su oficina, abonándose  aquella cant idad 
po r  mensualidades proporcionalmenle.  Los aspi rantes  d i ­
r igi rán  sus sol ici tudes  en el té rmino de  15 dias.

,.4vi«o.—8 o  iiOA h a  r c m lt i i lo  e l  H lj^iilcnlc . K l p a r ­
tido de médiCÓ de Murchanle ,  en  Navarra ,  ha quedado

MADRID.— 18oo.—IMPRENTA DE MANUEL ROJAS.
Pretil üe los Consejos, núro. 3 pral.

P U N T O S  D E  SUSCRXCION.

S E  SU S C R IB E  cii .Madrid en las Boticas de Bañares, Codorniu, re rra rt y Llétgct, en las librerías de M onier, BaTlli-Baillicro y Cuesta, y en la IMPRENTA, 
Pretil de los Consejos, número 3. — En las Provincias, en las Boticas sigu ien tes:

Albacete, González Rubio. Alcañiz, Ibañcz. Aicora, Salvia. 
Almúnia, Gorria. Anduar, la Cal, (Médico.) Antequera, Mir de 
los Ríos. Aúuna, Angulo. Aslorga , Oblanea González. Avila, 
Vidal. Bañeza, Manso. Barcelona, Bosomba. Bnigncra, Marti y 
Artigas.Belorado, Mallaina. Bftnavcnlc.Lamadrid. Belanzos, Ser-

COrdoDa, Aviles. Coruna , aiaurcso. «^ucnc.-i , /.omeno. ticija, 
Alarcon. Eslella, llnrri.i. Figueras, Sans y Serra. Fuente Obe- 
juna. García. Gerona, Carrera. Gijón, Armiño. Gpinada, Gon- 
laiez. Grazalema. Riiiz. Gtiadahijara, Serrano (médico'. Giiadix, 
Maria Buiz. Ilelün, Slartinez ítnédico . Iluclva, Montero. Unes-, 
ca, Laplana. Huercalovera. Oseros. Igualada, Baiisili. Infante 
Sánchez Moreno médico,. Jaén, Martinez. La Isabela. Canora. 
León, Chalanzop.Mahon, Tuduri. Málaga, Calvet. Mallorca, Su- 
reda. Álalaré, Camiii. Melgar, Moragas. Moniilla, Aguayo, (mé­
dico.) Motril, Góngora, iraédico. Murcia López. Nágera, Narar. 
ISava del Bey, Salcedo. Olmedo .Rojas, médico.) Orihiiela. Oñez. 
Osuna, Saco. Oviedo, Sar.indcses. Padrón, Bailar Falencia, Pe- 
rce. Piedrahita, Ibañez. Plasencia, Gitnedez. Pos.idas, Prieto.

Potes, Ararabiiru. Pozoblanco, Cabrera. Pontevedra, Argibay. 
Reínosa , Camaleño. Reiis.Font. ilíoscen, Rodríguez, itivadeo, 
Fernandez López. Roa, Roldan. Sahagon, González Posadas. Sas 
laraanca. Fuentes. San Martin de Qiiiroga, Cadórniga. S. Sebas­
tian , Ordozgnilia. Slo. Domingo, Ciriijeda. Segovia, Llovct. So­
ria, Calahorra. Sos, Carilla. Sueca. llamón. Talaver.i, Martínez. 
Tatnarile, Martínez. Tarragona, Marti. Teruel. Lagasca. Toledo 
Rodríguez. Tolosa, Madaraiga. Tordcsiltas, Bedoya. Toro, Ro­
dríguez y Teieda. Torrox, Anza. Torlosa , Monserrat y Blanch. 
Tudela. Subirán. Trnjillo , F.lias. Valencia. Salelles. Valencia 
de|D. Juan, Puerta. Valladoliif, Fernandez Zamora. Vieb. Feu, 
V'illalon, Zuloaga. Villeiia, Carrasco. Zamora, .\lvarez. Zara­
goza, Pardo y Barlotini: Hería. .

ADEMAS EN LAS LIBRERIAS V ADMINISTR.ACIONES DE 
CORREOS SIGUIENTES:

Albacete, Herrero Pedron. Alr.oy, Bolctla. Algociras. Muro Ali- 
C.Ttile, Ciirralalá. Almansa, Tambo. Almería, Alvarez. Ar.inda, 
Martínez. Baeza, Tapia. Badajóz, Viuda de Carrillo. Barbasiro, 
Laffiia. Barcelona, Oliveres. Benavenle, Fidalgo Blanco. Bil-

ao. Garda, Delmas, Asluy. Burgos. Arnaiz. Cádiz, Morale4a. 
Cartagena, Benedicto. Oasiro del Rio, Perez y Puche. Ciudad- 
Iteal, Malaguilla, Córdoba. Palma Coruía, Maria Pérez. Cuenca, 
Mariana. Ferrol. Taxonera. Gata, Colosia. Gibraltar, Ramos. 
Granada, Garrido; .Alonso y Compañía. Haro, Baltanas, Malo. 
Jerez de la Frontera, Bueno. Jcrezde los Caballeros, Giles. Leou, 
Viuda de Miñón é hijos. Lérida, Sol. Logroño, Ruiz. Lugo, Pujol y 
Masía: Palacios. Málaga, Herederos 3e Carreras. Manzanares, 
Calvo. Medina, Herrero Velayos. Mérida, González. Molina. Pere- 
grin. MombcUran, Lerin, Murcia, Díaz; Nogues. Orense. Gómez 
Novoa. Pamplona. Loiigas y Hipa. Puerto de Santa María, Valder- 
rama. Ronda, Morcli. Salamanca, Moran. Santander, Riesgo. 
Santiago Sánchez y Rúa. Slo. Domingo, Regidor. Sevilla, Caro; 
Diaz higüenza. Pardo. Tarragona, Aynat. Toledo. Hernández. 
Tuy, Nolasco Rodrigiiez.Valencia. Gimeno.Valiadolid, Herederos 
de Rodrigiiez. Vigo, V.ibaraonde. Vitoria, Ormilugiie. Zaragoza, 
Galtifa: 'VillaSeca, viuda de llercdía. Puerto-Rico, imprenta do 
Camballai. Habana, Graupera- AiguaU de Izco. Caracas, Carroño 
hermanos. Cartagena, Vega. Santiago de Chile, Morcl y Valdés. 
Méjico, Navarro. Lima, Masías. Bogotá. Pereira Gamba- Guava- 
quil. Roca. Goalemain , Zinza. Montevideo, Ortega.

1,08 que no tengan proporción de suscribirse en cualquiera délos puntos indicados, podrán verificarlo rcmUicmlo una librar 
D. Serapto Escolar, administrador, calle de lá Amnislia, núm. 12, cuarto princip.-)!.—También pueden cubrir el importe de sus podidos remitiéndolo en sellos del franqueo (Je los de á cuatro cuartos

rranza por correos contra la .administración de Madrid y á favor do

EN EL ESTRANJF.r o . En Dublin 
Pnri* Cliez Madam. C. D. Sebm 
admiten susurieioDCS por menos de

3u¡¡/tn, en Curryand Companj.—En I.óndres, Jhon Churchill, Princcs Strel. Sobo.—En .Hompelier, chez lliibert Rodrigues, rueTrésorier de-la-bourse núm. En 
i t , rué de'Provcnce, 12.—bn lierlin, SI. Asher.—En ¿eípli/í, M- Wollgan Gerhard. rué Grimma._En Tubinga, M. Francois Fué, libraire. Para el estrangero no se 
un año, á contar desde enero ó ju lio , siendo su valor franco de porte, 20 fraiicus para Alem.iiiia, Bélgica j  Francia, y 16 Shilins para Inglaterra y Escocia
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Las reclamaciones, anuncios y demás pedidos, se dirijirán francos á la redacción del SIGLO MKDICO, M aoiud. 
í’RECfO : En M adrid , T2 rs. por Irim eslre , y 13 en provincias, franco de porlc

Ayuntamiento de Madrid




